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í 
No estará de más, antes de trasladamos en alas de nuestra ima-
ginación a la Corte Imperial de Valladolid, para asistir con la na-
tural expectación a una entrevista de la que sin duda hasta hoy 
no teníamos noticia, que presentemos al lector los dos hé,* 
roes (de las armas el uno, de las letras el otro) que en ella toma-
ron parte : Hernán Cortés y Juan Ginés de Sepúlveda. Del pri-
mero huelgan las palabras, pues su recia personalidad vive palpi-
tante en las páginas de la historia patria y universal; el segun-
do, en cambio, poco o nada le debe a la historia, pues por in-
justificados motivos, bastardos en más de una ocasión, con harta 
frecuencia se nos presenta como el hombre mal comprendido y 
definido, y a quien hace largo tiempo se le debe una auténtica 
y sincera apología. Es triste que haya sido un extranjero, Aubrey 
F . G. Bell, el primero que así lo comprendiera y lanzara a la pu-
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blicidad sin miedo a seculares prejuicios una vigorosa defensa de 
nuestro sabio compatriota, una verdadera «Antapologia pro Joan-
ne Genesio» (1). 
Bell, que había alimentado largo tiempo un prejuicio en con-
tra de Sepúlveda, a quien creía cerrado de entendimiento e in-
humano, al entablar más estrecha relación con los hechos y leer 
sus cartas (2), el prejuicio cedió su puesto a una fuerte atracción. 
«Como antes el autor —dice— hay ahora muchas personas que 
sólo conocen a este gran humanista y neoaristotélico español como 
crítico de Erasmo y defensor de la esclavitud; estas páginas se han 
escrito ppra presentarles al verdadero Sepúlveda» (3). 
Es triste que sus obras estén sepultadas en el más lastimoso ol-
vido, cuando deben ser necesariamente consultadas por todo aquel 
que desee estudiar a fondo uno de los períodos más fascinadores 
de nuestra historia, en que cada año se conquistaban nuevos paí-
ses en ultramar y surgían por xioquier en la madre patria nuevas 
Universidades y maravillosos monumentos arquitectónicos, al mis-
mo tiempo que en el espíritu de ricos y pobres nacía un afán apa-
sionado por el conocimiento científico, la observación y los descu-
brimientos. Acercarse a la obra de Juan Ginés es asomarse a una 
ventanita abierta sobre este mundo mágico. Los mejores y más 
privilegiados cerebros de aquella época escribieron principal o ex-
clusivamente en latín. Tras ellos, que florecieron en el último si-
glo de fe y del lógico razonamiento —opuesto a la ccRaison»— co-
mienza una era estúpida, en que se descuida el estudio de una de las 
lenguas más flexibles y aptas a los pensamientos más dispares. No 
obstante, hoy día hay quien cree, a pesar de todo, que el conoci-
miento de lo que hombres como fray Luis de León, el Pinciano, el 
Brócense, Nebrija, Sepúlveda y tanto otros pensaron y escribie-
(1) Sobre Sepúlveda véanse las obras siguientes: De vita et scriptis Jo. 
G-enesii Sepulvedae Cordubensis, Commentarius. Introducción a la edición 
Opera Omnia. Madrid, 1780, por Cerdá y Rico y demás editores a c a d é m i c o s -
Juan Ginés de Sepúlveda, por Aubrey F. G. Bell, Oxford, 1925.—(En pren-
sa nuestra tesis doctoral: Juan Ginés de Sepúlveda a través de su Epistolario 
y nuevos documentos.) 
(2) V. Epistolario. (Tomo III de la edición «Opera» de la Real Acade-
mia de la Historia. Madrid, 1780.) 
(3) V. Bell, ob. cit., pág. IX. 
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ron €n latín no deja de tener su importancia e interés. «Una re-
surrección del latín no sólo nos daría la única lengua internacio-
nal conveniente, sino que en cierto sentido proporcionaría a Euro-
pa de nuevo la perdida época de Erasmo» (4). 
Es Pozoblanco la principal población de la región de los Pe-
droches, situada al Noroeste de Córdoba, región rocosa protegida 
al Norte por la Sierra de Alcudia y al Este por Sierra Morena. 
En este lugar, en la hacienda propiedad de sus padres, nació por 
el año 1490 Juan Ginés de Sepúlveda, figura señera de nuestro 
humanismo filosófico, que había de contar entre sus timbres de 
gloria más preciados los de cronista de Carlos V y Felipe II, de-
belador de la herejía luterana, defensor contra Erasmo de la pu-
reza evangélica, filósofo, teólogo y canonista insigne, traductor y 
comentarista de Aristóteles... y uno que para nosotros vale por 
todos : defensor del Imperio español. 
Hijo de padres humildes y honrados: «cristianos limpios y 
viejos... no contaminados con moros, judíos o conversos», se edu-
có desde sus primeros años en un ambiente de la más acendrada 
virtud. Después de modelar su espíritu en el estudio intenso de 
las Humanidades clásicas, pasó a estudiar Filosofía a la Universi-
dad de Alcalá, cuando ésta florecía todavía bajo la mirada vigi-
lante del fundador y con todo el impulso de la juventud mantenía 
una santa rivalidad con la vieja Universidad de Salamanca. Allí 
tuvo por maestro de Filosofía durante tres años a Sancho Carran-
za de Miranda, por quien siempre profesó la mayor admiración 
como profesor. De Alcalá pasó a estudiar Teología al Colegio de 
San Antonio de Portaceli de Sigüenza. 
Deseando adelantar en la carrera de las letras sin omitir me-
dio alguno, ya graduado de bachiller en Filosofía, trató de conti-
nuar sus estudios en el Colegio de San Clemente de Bolonia, para 
lo cual hizo pruebas de limpieza de sangre, tanto en Córdoba como 
en Pozoblanco el año 1511, Por fin, vió colmados sus deseos y el 
15 de septiembre de 1515 ingresó oficialmente como colegial. 
E l principal maestro de Sepúlveda en este nuevo teatro de ¿u 
vida estudiantil fué Pedro Pomponacio, profesor estimulante que 
despertó en él una afición si cabe desmedida por Aristóteles. 
(4) V. Bell, ob. cit., pág. XII. 
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Su conocimiento del griego y su buen sentido innato le per-
mitían ser sanamente crítico y no aceptar irreflexivamente las 
tendencias peligrosamente agnósticas de su maestro, que carecía 
por sí mismo de los conocimientos necesarios para leer a Aristó-
les en el original. Alberto Pío, príncipe de Carpi, estaba en es-
trecbo contacto con el Colegio Español y, al parecer, sacaba de él, 
de vez en cuando, a los estudiantes que por la labor realizada o 
por lo que prometían le parecían dignos de pasar a formar parte 
de su corte literaria de Carpi. En compañía, para él tan agrada-
ble, del príncipe, Juan Montes de Oca y eruditos griegos como el 
cretense Marco Musuro, estos años fueron los más felices de su 
vida alternando en ellos el estudio reposado con largas y fasci-
nadoras discusiones literarias y controversias religiosas. 
En el Colegio de Bolonia, y patrocinado por los Médicis, Car-
pí, Gonzaga y finalmente por el propio Padre de la Iglesia, da 
comienzo a su labor de traducir y comentar toda la obra de Aris-
tóteles. Por desgracia, no hizo más que comenzar su trabajo. Un 
cambio importante debió experimentar con la muierte de Cle-
mente VII, que había testimoniado siempre a Sepúlveda una gran 
amistad. Por eso cuando el emperador llegó a Roma en abril del 
año siguiente, y le ofreció el cargo de cronista, llevado de su es-
píritu inquieto y vivaz debió apresurarse a aceptarlo con alegría. 
No obstante, la nueva carga que se echaba encima era pesada si 
se tienen en cuenta los constantes viajes y campañas del empe-
rador. 
La excelente impresión que el nuevo cronista produjo a Car-
los V , hábil conocedor de hombres, queda demostrada por el he-
cho de que fué elegido en unión de Honorato Juan para ayudar a 
Silíceo como preceptor del príncipe Felipe. 
D^ esde entonces su residencia habitual fué Valladolid, aunque 
una gran parte de tiempo, especialmente los inviernos, los pa-
saba en el clima más templado de Andalucía, en su finca de Sie-
rra Morena (cepraedium Marianum»), conocida por el nombre de 
Huerta del Gallo, donde, a imitación de los clásicos, alternaba sus 
trabajos literarios con el cultivo del campo. 
Su vida en España fué tan activa como lo había sido en Ita-
lia. Nuevas obras iban engrosando su producción literaria. 
Una de ellas, el Democrams Alter o Secundus, De las jmtas 
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•causas de la guerra contra los indios, había de enfrentarle directa-
mente con Fr. Bartolomé de las Casas, y ocasionarle disgustos sin 
cuento. Nuestro Hernán Cortés, como veremos, no fué ajeno a la 
redacción de esta obra. 
En 1550 defiende personalmente en Valladolid su causa con-
tra Las Casas, después de haber visitado por este motivo las Uni-
versidades de Salamanca y Alcalá. Desde entonces su residencia 
habitual parece haber sido Andalucía. Tres años más tarde fué 
a Yuste a visitar a su antiguo señor el emperador Carlos V . Un 
mes de febrero templado le animó a ponerse en camino a princi-
pios de marzo, pero al encontrarse en las montañas se arrepintió, 
pues los torrentes habían crecido con la lluvia y la nieve derre-
tida. E l viaje de regreso a Alba y Salamanca, entre montañas, 
fué aún peor. Cumbres heladas se erguían amenazadoras sobre 
sus cabezas y enormes precipicios se abrían a sus pies entre el 
caer incesante de la lluvia y la nieve... 
En Salamanca fué recibido hospitalariamente por su amigo el 
canónigo Diego Neyla. Pero estos meses de humedad constante mi-
naron considerablemente su ya gastada salud. Después de unos días 
de descanso continuó hasta Ledesma, de cuyo arciprestazgo estaba 
en posesión. 
Este viaje había de dar el golpe de gracia a su debilitada salud. 
E l 17 de noviembre de 1573, santamente confortado con los 
auxilios espirituales, entregó su alma a Dios. 
Antes había hecho testamento legando sus libros y manuscri-
tos griegos a la Biblioteca de la Catedral de Córdoba, y había 
creado un mayorazgo por el cual dejaba su hacienda a su her-
mano Bartolomé y a la hija natural de éste, María, y sus herede-
ros a condición de que conservasen el nombre de Sepúlveda. 
Vivió ochenta y tres años, desde 1490 a 1573, acaso el perío-
do más interesante de nuestra historia. 
Su larga vida se vió jalonada con los más variados aconteci-
mientos. Presenció todos los horrores del saqueo de Roma; estuvo 
a punto de morir de hambre en el sitio de Nápoles; trató íntima-
mente a figuras de la talla de Clemente VII, Carlos V y Felipe II; 
se entrevistó con Hernán Cortés; comió con el cardenal Pole en 
Toledo y con el condestable de Castilla en Barcelona. Conoció a 
multitud de eruditos y literatos italianos y españoles (entre los 
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cuales se cuentan Zurita y Pedro Mejía); discutió acerca de Aris-
tóteles en Madrid con Alejo Venegas y Honorato Juan; se en-
frentó personalmente con Lutero con toda la energía de su recio 
temple español; tomó parte en infinidad de discusiones literarias, 
filosóficas y religiosas, en el palacio de los Carpi, en los jardines 
del Vaticano y en la corte y universidades de España; descifró ins-
cripciones latinas en el jardín de Angelo Colocci y en su viaje 
a Portugal, cuando formó parte de la comitiva encargada de acom-
pañar a la futura esposa de Felipe II, y sostuvo correspondencia 
con Erasmo y otros hombres famosos de la época (5). 
II 
En tres ocasiones, que sepamos, tuvieron ocasión de verse per-
sonalmente Cortés y Sepúlveda: dos en Valladolid y una en Sa-
lamanca. 
De las tres tenemos testimonio fehaciente en las obras de nues-
tro cronista. 
La primera tuvo lugar en Valladolid, en época en que el 
(5) La producción literaria de Sepúlveda puede dividirse en dos clases: 
l.3. Traducciones y comentarios de los filósofos griegos. 
:2.a Obras originales. 
A la primera pertenecen: obras de Aristóteles (Parvi Naturales, De ortu et 
meritu, Meteorología, De mundo y Política). De Alejandro de Afrodisia (Co-
nventarios a la Metafísica de Aristóteles). 
A la segunda pertenecen: A) Históricas {Crónica de Carlos V, de Feli-
pe II, de las hazañas de los españoles en el Nuevo Mundo y Méjico, Vida 
del Cardenal D. Gil de Albornoz). 
B) Filosóficas {Del Ubre albedrío contra Lutero, De la Gloria o Gonsalus). 
C) Jurídicas {Del matrimonio y las dispensas. Del testimonio y tós testi-
gos. De la conformidad de la doctrina militar con la religión cristiana o De-
mocrates Primus, De las justas causas de la guerra contra los indios o De-
mocrates Alter, Apología del «Democrates Altery», Del Reino y los deberes 
del Rey). 
D) Varias (De la corrección del año, Antapología contra Erasmo, Epis-
tolario, Exhortación a Carlos V para que haga la guerra a los turcos...) 
Todas las obras originales de Sepúlveda fueron incluidas en la edición 
«Opera» (Madrid, 1780) antes citada. (Sobre esta edición, v. REVISTA DE IN-
DIAS, núm. 28-29, págs. 509 y sigs., «Una historia olvidada...») 
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emperador Carlos estaba en la corte. Parece •descartado que de-
bió acaecer después de la segunda venida de Cortés. Fué una re-
unión familiar, en la que éste tomó la palabra, para narrar a sus 
amigos anécdotas y casos curiosos acaecidos durante sus conquis-
tas por el Nuevo Mundo. (A ella se refiere en su crónica De Orbe 
Novo). 
La segunda en Valladolid también, <dn aula Principis Phil ippi» 
= «en la corte del príncipe Fel ipe»; tuvo lugar poco antes del 1544, 
pues en boca de Leopoldo pone Sepúlveda en su Democrates Alter 
las siguientes palabras: «hace pocos días, paseándome yo con mis 
amigos en el palacio del príncipe Felipe, pasó por allí casualmente 
Hernán Cortés, marqués del Valle». («Nam cum forte nuper ad au-
lam Philippi Principis cum amicis inambularem, praetereunte Fer-
nando Cortesio Vallis Marchione...» {El Democrates se escribió el 
año 1544) (6). 
La tercera, finalmente, en Salamanca, con ocasión de la boda 
de Felipe II con D.a María de Portugal, según noticia del propio 
Sepúlveda en su Crónica de Carlos V. 
Las tres merecen atención especial, y así las estudiaremos des-
pués con el debido detenimiento. 
Es un hecho evidente que se deduce de la simple lectura de su 
obra, la admiración que nuestro cronista sentía por el conquistador. 
Es más, hay ciertos detalles que nos revelan una amistad, mal disi-
mulada en la prosa al fin y al cabo semioficial del cronista. 
E l origen de esta amistad hemos de rastrearlo en la época más 
oscura de la vida de Cortés. 
«Con el episodio de Argel —dice Carlos Pereyra— abandona la 
Historia y entra en la penumbra. Ya nada sabemos de él.» Sola-
mente que «entre 1544 y 1547 presidía unas reuniones dedicadas a 
las Letras, a la Historia y a la Filosofía moral, según noticia de don 
Pedro de Navarra, obispo de Comenge, en su obra Diálogos muy 
subtiles y notables.. (Zaragoza, 1517). Solían intervenir en tales re-
uniones don Juan Vega, virrey de Sicilia y después embajador en 
Roma; Antonio de Peralta, marqués de Falces, y su hermano Ber-
(6) V. Los imperialismos de Juan G. de Sepúlveda en su Democrates Al-
ter. Madrid, 1947, por D. TEODORO ANDRÉS MARCOS (pág. 20). 
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nardino, Francisco Cervantes de Salazar y el propio don Pedro de 
Navarra (7). 
¿Sería muy aventurado suponer que nuestro Sepúlveda, litera-
to, historiador, filósofo y moralista tomara parte más de una vez 
en tales reuniones «dedicadas a las Letras, a la Historia y a la Fi-
losofía moral?» 
Las entrevistas de Valladolid aclaran y explican dos hechos que 
a mí personalmente, lo confieso, siempre me llamaron la atención: 
1. ° La originalidad y novedad de la Crónica de Sepúlveda, so-
bre todo en la parte relativa a la conquista de Méjico; y 
2. ° La génesis del Democrates Alter o Tratado de las justas cau-
sas de la guerra contra los indios. 
Estudiemos detenidamente estos hechos. 
III 
1.° De Orbe Novo o Crónica de las hazañas de los españoles en 
el Nuevo Mundo y Méjico (8). 
Cuando Sepúlveda escribía esta obra corría ya por mano de to-
dos los españoles la primera parte de la Historia de Indias, escrita 
en castellano por Gonzalo Fernández de Oviedo y publicada en 
Sevilla el año 1535. 
Esta es la fuente principal que utiliza nuestro cronista en todo 
lo relativo al Descubrimiento y viajes de Colón. 
Pero al comenzar el libro tercero con la narración de la inmor-
tal hazaña de la conquista mejicana, notamos con sorpresa que el 
historiador se desvía de la fuente original. En adelante la nueva 
fuente consultada será, según propia confesión, los Comentarios, 
<ie Cortés, y así lo dice en la primera página de este libro : «Atque 
haec quidem Cortesius affirmabat, scriptumque in «Commentariis» 
ut se purgaret, reliquit». «Y en este sentido se expresaba Cortés, y 
así lo dejó escrito en sus Comentarios para justificarse. 
Ya en la carta que el cronista escribió a Neyla (por el año 1562) 
(7) V. Hernán Cortés, por CARLOS PEREYRA. (Colección Austral. Madrid), 
página 270. 
(8) Sobre esta obra v. REVISTA DE INDIAS, núm. 28-29, pág. 509, «Una bis-
toria olvidada de nuestro Descubrimiento...», por A. LOSADA. 
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con la grata noticia de haber concluido la Crónica de Carlos V, y f 1 
anuncio de la Crónica de América asegura que la fuente principal 
utilizada fueron los Comentarios de los caudillos de nuestra Con-
quista. («Commentarios ducum potissimum secutus.») Y añade : 
«No contento con esta ayuda, siempre que encontraba alguna per-
sona versada en latín y al mismo tiempo conocedora de las decisio-
nes y hechos históricos (ocasión que rara vez se ofrecía), muy gus-
toso ponía en sus manos las partes ya escritas de mi Historia para 
que la leyera por si encontraba algún error de fondo o forma corri-
giese los pasajes y me diese cuenta de ellos.» 
(«Neo his adjumentis contentus, si quem nectus essem Latine 
scientem, cui res essent et consilia cognita, quae tamen rara esl 
occasio libenter scripta de rebus eisdem per partes legenda dabam; 
ea lege ut si quid in rebus vel in oratione offensum esse reperisset, 
me notatis loéis commonefaceret.») 
Ahora bien, surge inmediatamente la pregunta siguiente : ¿Cuá-
les son estos Comentarios de Cortés? Sabido es que la primera re-
lación del conquistador al emperador no ha llegado hasta nosotros 
y tenemos que contentarnos con la cccarta de Veracruz», que viene 
a ser de la misma época. Lo curioso es que Sepúlveda (que, como 
vimos, hace referencia explícita a la utilización de los Comentarios) 
ofrece, como puede apreciarse, muchos detalles no comprendidos 
en la «carta de Veracruz» (9). 
Conclusión: Sepúlveda, que se entrevistó personalmente con 
Cortés, debió conocer y manejar en la redacción de su crónica los 
primeros Comentarios del conquistador, y este detalle, al parecer 
sin importancia, da a su crónica un valor incalculable, pues ofre-
ce al investigador de Indias campos vírgenes hasta ahora insospe-
chados. 
Como prueba de lo dicho, ya al comienzo del libro 3.° al ini-
ciarse el relato de la conquista de Méjico, Sepúlveda mismo se en-
carga de señalar la nueva fuente consultada y su discrepancia con 
!a Historia de Gonzalo F . de Oviedo, sobre todo en la parte con-
cerniente a la preparación y partida de la expedición y relación 
entre Diego Velázquez y Hernán Cortés. 
(9) V. Cartas y relaciones de Hernán Cortés al Emperador, colegidas e 
ilustradas por D. PASCUAL CAYANCOS. París, 1866. 
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i-'írro dejemos hablar al propio cronista : 
«LIBRO TERCERO. 
I. Por las cartas de Grijaiva y el 
relato áe Alvarado, se informó Die-
go Velázquez del descubrimiento y 
exploración del Continente. Así, des-
pués de comunicar su proyecto con 
los Superiores Religiosos se propuso 
preparar una armada más numerosa 
y un ejército más poderoso para la 
expedición. Para ello se asoció con 
Hernán Cortés, magnánimo y pru-
dente varón, que también había lo-
grado reunir gran cantidad de oro. 
Los dos se •comprometieron a pagar 
por igual los gastos, ser nombrado 
jefe supremo de la expedición Cor-
tés, y repartirse por igual las utili-
dades y ganancias que pudieran per-
cibirse. 
Hechos todos estos preparativos, 
Cortés vino en sospecha de Diego 
de Velázquez, que si la empresa te-
nía el éxito previsto, no iba a ser 
muy segura su escrupulosidad en 
mantener lo pactado. Así, cuando 
los preparativos habían llegado a un 
grado tal que la empresa no podía 
impedirse abierta y públicamente, 
Diego Velázquez trataba de hacer 
esto oculta y subrepticiamente, po-
niendo toda clase de dificultades para 
el aprovisionamiento. Cortés, no obs-
tante, sin reparar en gastos, con su 
prudencia y destreza venció todas las 
dificultades. Y en este sentido se ex-
presaba Cortés y así lo dejó escrito 
en sus «Comentarios» para justifi-
carse. 
No obstante, entre el vulgo se ha 
extendido y prevalecido esta otra opi-
nión : que Hernán Cortés, lo mismo 
que Juan Grijalva, de quien antes 
hablamos, fué enviado con la flota 
«LÍBER TERTIUS. 
I, Cum ex titteris Grisalvae et 
Alvaradi sermone de investigata ex-
plorataque continente Jacobus Velas-
ques cognovisset, consilio cum Mona-
chis praesidibus communicato, majo-
rem classem majoremque manum mi-
litarem comparare et in expeditionem 
mittere constituit, ascitoque in so-
cietatem Femando Cortesio viro mag-
ni tum animi, tum etiam consilii, 
qui et ipse magnam vim auri con-
gesserat, sic ínter ipsos convenit ut 
rebus ómnibus communi sumptu com-
paratis, classi totique negotio Corte-
sius cum summa imperii praeficere-
tur, et quidquid lucri factum esáet, 
in utrisque communem utilitatem ce-
deret. Sed his rebus constitutis. Cor-
tesius Jacobo Velasqui in suspicio-
nem venit, si res ex animi sententia 
sucessisset, societatis religionem pa-
rum sanctam apud ipsum futuram; 
ita cum apparatus jam eo processiset^  
ut res palam et aperte impediri non 
posset, tamen clam et obscure Jaco-
bus Velasques difficultates commea-
tuum multis modís augendo, nego-
tium impediré nitebatur. Cortesiue 
autem sumptui nihil parcens, diffi-
cultates omnes consilio et industria 
superávit. Atque haec quidem Corte-
sius affirmabat, scriptumque in «Com-
mentariis» ut se purgaret, reliquit; 
illa tamen in vulgus manavit et in-
valuit opinio, impensis Jacobi Velas-
quis Fernandum Cortesium, non ali-
ter qnam Joannem Grisalvam, quem 
supra n o m í n a v i m u s , missum cum 
classe fuisse; sed postea invitante 
successu, ne res lausque sua societate 
minueretur, fidem et amicum con-
tempsisse; et sic a Gonzalo Fernando 
imu-»m«uni i ia; un a „ . , un. .TUI..ÍU. i . . . i. u ; . . 
Retrato de Juan Ginés de Sepúlveda. 
(Grabado de la Biblioteca Nacional.) 
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Folio 3.^del códice original del «Democraíes Alíer», A , en que se refiere ia entre-
vista con Cortés. 
(Biblioteca de Palacio.) 
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Folio 6 ° del códice del «Democraíes Alíer», B, en que se refiere la entrevista con 
Cortés: (Obsérvense las variantes con el original.) 
(Biblioteca del Cabildo Episcopal de Toledo.) 
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Folio 4.° del códice del «Democraíes Alíer», C, en que se refiere la enírevisía con 
Cortés. (Obsérvese la concordancia con el B.) 
(Biblioteca Nacional.) 

ANGEL LOSADA 15 
costa de Diego Velázquez, y des-
pués a la vista del éxito había des-
preciado la fidelidad y el amigo para 
que su hazaña y mérito no disminu-
yesen al ser compartido entre dos. 
Esta es la versión que da Gonzalo 
Fernández, escrupuloso escritor que 
ha legado a la posteridad la historia 
de estos hechos en español» (10) (pá-
gina 60). 
scriptore diligente, qui hanc histo-
riam Hispano sermone persecutus est, 
memoriae mandatum esse videmus.» 
Ya antes de comenzar la narración de la conquista, al desecribir 
la expedición a Campeche de Francisco Fernández de Córdoba, 
Cristóbal Morante y Lope Ochoa cita expresamente los Comentarios 
enviados por Cortés al emperador Carlos V. 
He aquí el pasaje (De Orbe Novo, libro II, cap. XI, pág. 46): 
«Los nuestros aseguraron que en la 
región de Campeche habían encon-
trado, en unas capillas, ciertas cru-
ces de piedra de longitud semejante 
a la estatura humana. A las pregun-
tas de los nuestros los mismos bár-
baros aseguraron que en las sequías 
las solían bañar con agua, y supli-
cantes imploraban y trataban de con-
seguir de ellas la lluvia. Esta noticia 
la confirma también Hernán Cortés 
en los Comentarios de sus hazañas 
enviados al Rey Carlos. Ignoramos 
por qué motivo ellos hacían esto. 
Desde luego, no se ha encontrado 
ningún otro vestigio de que en época 
anterior hubiese sido predicado el 
Evangelio en aquellas regiones del 
mundo» (11). 
«Ad ea loca (Campechio), nostri 
lapídeas quasdam cruces in sacellis 
se reperísse confirmarunt, staturae 
humanae longitudine pares, quas 
in siccilatibus aqua suffundere, ab 
cisque venerabundos pluviam implo-
rare et impetrare solitos esse Barba-
ros, ípsi nostrís percunctantibus con-
firmarunt, quod Fernandus queque 
Cortesius in commentariis rerum a se 
gestarum ad Carolum Regem missis 
confirmat. 
Hoc illi qua ratione facerent nesci-
mus; certe ad eas mundi plagas 
Evangelicam praedicationem olim 
pervenisse, nullum praeterea vestí-
gium repertum est.» 
(iüj Esta nueva versión de las relaciones entre Cortés y Velázquez ha sido 
admitida modernamente por algunos investigadores. V. Los intereses par-
ticulares en la conquista de la Nueva España, por SILVIO A. ZABALA. Madrid. 
(Tesis doctoral, 31 de mayo de 1933.) El autor, que no cita a Sepúlveda, 
abunda en las mismas ideas y apreciaciones que nuestro cronista. 
(11) El hecho es conocido, pues lo citan otros cronistas, como Antonio^ 
de Herrera (v. Historia general..., década III, 51, I $ II, 60, I. Madrid, 1730). 
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En los capítulos XIII y XIV del libro V tenemos un ejemplo, 
uno de tantos, de las novedades que encierra la crónica de Sepúl-
veda. 
En ellos cuenta su entrevista personal con Hernán Cortés, dato 
este, que sepamos, no recogido por ningún historiador. 
Narra la entrada en Cholula, las asechanzas que allí tendieron 
a Cortés y el castigo que pagaron los insurrectos, y prosigue: 
«LIBRO V. 
XIII. Cortés, de regreso al pala-
cio situado delante del campamento, 
acusó enérgicamente a los jefes y ca-
becillas encadenados, y con muy se-
veras palabras les echó en cara su 
dolo y perfidia, ya que después de 
la capitulación y promesa de fideli-
dad le habían tendido asechanzas, y 
con su crimen y locura habían arras-
trado a la población a tal grado de 
desgracia. Ellos excusaron su impru-
dencia y aseguraron que habían sido 
inducidos y engañados por Moctezu-
ma. Con súplicas le pidieron perdón 
y le prometieron, si lo concedía, bo-
rrar la culpa pasada con la inten-
sificación de sus servicios y atraer a 
los conciudadanos supervivientes a 
la fidelidad y sumisión. Por este mo-
tivo le rogaban que diese libertad a 
alguno de ellos, para que, por la in-
tervención y autoridad de éste, la 
población regresase con todas sus co-
sas a la ciudad y prometiesen que 
ésta en el futuro había de cumplir 
fiel y obedientemente sus órdenes. 
Cortés, convencido de que el casti-
go ya era considerable y se había 
adelantado bastante, tanto para dar 
ejemplo como para atemorizar a los 
indios y mantenerlos sumisos, pensó 
que ya no debía ensañarse más con 
ellos. Atendiendo a sus súplicas puso 
-en libertad a dos de e l loscuya in-
«LIB. V. 
XIII. Cortesius in aedes, quae 
pro castris erant reversus, principes 
et magistratus- vinctos vehementer 
accusat, severioribusque verbis frau-
dem et perfidiam exprobat, qui post 
deditionem fidemque datam insidias 
tetendissent, suoque scelere et amen-
tia populares eo malorum deduxis-
sent, lili imprudentiam excusant, se-
que a Mutezuma inducios et deceptos 
fuisse confirmant et veniam supliciter 
orantes, se hac impétrala, praeteritam 
culpam magnitudine officiorum dele-
turos esse pollicentur, et supesrstites 
cives ad fidem revo caluros, et in 
officio conlenturos. Proinde aliquem 
ipsorum liberaret, cujus ductu et 
auctoritate populares cum suis rebus 
ómnibus in urbem revocentur, polli-
centurque civitatem imperata fideliter 
in poslerum et obedienter esse faclu-
ram. Cortesius satis poenarum sump-
tum, salisque profeclum esse ratus, 
lum ad exemplum, tam ad barbaros 
deterrendos et in officio continendos 
haud amplius saeviendum putavit. 
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tervención y diligencia se debió el 
que al día siguiente, vueltos todos a 
la ciudad, ésta se viese concurrida 
de mujeres, niños y hombres de to-
das clases como si no hubiesen su-
frido daño alguno. 
Finalmente, puso en libertad a los 
prisioneros, después- de exhortarles a 
que recordasen el peligro y el favor 
recibido, y no se apartasen de la su-
misión y fidelidad prometida; les 
anunció que en el futuro esperasen 
un trato en conformidad con su con-
ducta y resolución. Ellos prometie-
ron mantener la sumisión, tanto más 
diligentemente cuanto que estaban 
convencidos de que los españoles 
eran muy favorecidos por su Dios, 
quien por medio de una cajita direc-
triz que contiene una aguja de hierro 
imantado ( = brújula), les informaba 
por medio de oráculos de los más 
ocultos secretos y planes de los ene-
migos. Pues Cortés solía utilizar la 
brújula y su aplicación, también pa-
ra las terreseres explotaciones a través 
de regiones no descubiertas, ante la 
admiración de los Bárbaros. En cier-
ta ocasión que coincidí con Cortés 
en Valladolid en una reunión fami-
liar, en época en que el emperador 
Carlos se encontraba en aquella ciu-
dad, y al recaer la conversación so-
bre estos hechos, oí gustoso a Cortés 
hablar de las asechanzas que se le 
prepararon, de la gran mortandad 
consiguiente y del encarcelamiento 
•de los cabecillas, y añadió que cier-
to joven de aquellos que habían ve-
nido a él a Tlaxcala, en calidad de 
legados para tratar de la rendición, 
mientras se disculpaba y aseguraba 
que él jamás había aprobado el plan 
de las asechanzas, iniciado por otros, 
le pidió que, para que menos dudase 
de su inocencia, preguntase sobre ello 
Dúos igitur ex bis ut postulabatur, li-
beravit, quorum opera et diligentia 
factum est, ut cunctis redeuntibus 
urbs postero die mulieribus pueris-
que et omnis ordinis hominibus, qua-
si nullo accepto detrimento, replere-
tur. Tum ceteros qui in vinculis 
erant, hortatus, ut memores periculi 
et accepti beneficii, in data fide et 
officio permanerent, liberos abire, et 
im posterum digna suis factis atque 
consiliis exspectare jussit: quam illi 
fidem hoc sibi diligentius servandam 
esse constituerunt, quod Hispanos suo 
Deo carissimos esse sibi persuaserunt, 
et ab eo de rebus arcanis et hostium 
consiliis ex capsula gubernatoria, qua 
stilus ferreus magneto attritus conti-
netur, oraculis editis edoceri. Hanc 
enim Cortesius, ejusque rationem ad 
terrestria etiam itinera per ignotas 
regiones, barbaris demirantibus, uc-
eo m moda re solebat. Quibus ipse de 
rebus cum in congressu familiari ser-
mo ad Valdolitum, ubi Carolus Cae-
sar morabatur incidisset, Cortesium 
eumdem verba facientem, libenter au-
divi, qui de paratis insidiis, et strage 
edita et primoribus in vincula con-
jectis cum memorasset, illud adjecit 
horum quemdam adolescentem ex 
iis, qui ad se legati de deditione Tas-
calam venerant, dum se purgaret, et 
se unquam insidiarum consilium ab 
aliis initum probasse negaret, a se 
petivisse, quo minus de sua innocen-
tia dubitare posset ut capsulam ea de 
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a la cajita brújula) y no llevase 
a mal pedirla este oráculo... 
XIV. Una vez pacificada así Cho-
lula, sus habitantes, por mediación 
de Cortés, reanudaron sus antiguos 
lazos de amistad con los de Tlaxcala, 
amistad que se había roto por las 
dádivas del Rey Moctezuma, que ha-
bía apartado a Cholula de la amis-
tad de Tlaxcala y se la había atraí-
do a sí. 
La ciudad de Cholula está situada 
en una llanura. Dentro de las mura-
llas hay alrededor de veinte mil ca-
sas, y otras tantas en los suburbios. 
Su forma de gobierno es aristocráti-
ca. Su modo de vestir, como en 
Tlaxcala, es parecido al de los mo-
ros, pues la parte superior imita al 
albornoz africano, con la diferencia 
de tener dos aberturas para sacar los 
brazos. La gente es' muy religiosa, 
por cuyo motivo hay en la ciudad 
piás de cuarenta templos con otras 
tantas torres, que dan a la población 
un bellísimo aspecto...» 
re sciscitari, atque inde oraculum pe-
tere ne gravaretur. 
XIV. Ad hunc modum pacata 
Cholola, in pristinam gratiam et so-
cietatem cum Tascalanis ea civitas 
Cortesio Auctore, redivit, quam Mu-
tezuma Rex largitionibus a Tascala-
nis alienaverat et ad suam amicítiam 
traduxerat. Est autem urbs Cholola 
in planitie sita, domorum intra moe-
nia ad viginti millium, et totidem 
extra in subburbio : forma reipubli-
cae bis erat status optimatum : vesti-
tus, ut Tascalanis, Maurorum similis 
nam superior vestís «Albornotium» 
Africum imitatur, nisi quod binis fo-
raminibus diducta est, qua brachia 
scilicet exserantur. Gens ipsa religio-
nibus admodum dedita est, cujus rei 
gratia templa sunt cum singulis turri-
bus super quadraginta, quae turres 
urbem reddunt aspectu pulcherri-
mam» (pág. 127). 
IV 
Desde el final de la guerra mejicana no vuelve a aparecer el 
nombre de Hernán Cortés en las obras de Sepúlveda hasta el año 
1541, en el que vemos su nombre unido al de otros proceres espa-
ñoles alistados voluntariamente para la tristemente célebre expedi-
ción de Argel. Pero cedamos la palabra al cronista: 
«Con el duque de Alba se reunie-
ron algunos nobles e s p a ñ o l e s que 
acudieron a esta guerra voluntaria-
mente y sin ser llamados; éstos fue-
ron Gonzalo Fernández de Córdo-
ba..., Hernán Cortés, Marqués del 
Valle, región que está situada en el 
Nuevo Mundo no sólo descubierto 
por nuestros compatriotas, sino tam 
bién sojuzgado en gran parte por 
este caudillo.» 
( « D e rebus gestis Caroli V » . 
Lib. XX, t. II, pág. 140.) 
«Et cum eo (Duce Albano) proce-
res Hispani nonnulli, qui voluntarii 
et invocati ad hunc bellum concurre-
runt. Hi autem fuerunt Gonsalus Fer-
nandus' Córdoba..., Fernandus Corte-
sius Marchio Vallis, quae regio est 
in Orbo novo nuper a nostris non 
modo reperto, sed etiam hoc duce 
magna ex parte in ditionem redacto.» 
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Nuevamente nos encontramos a nuestro héroe en noviembre <le 
1543 en Salamanca, con ocasión de la boda del príncipe Felipe coa 
-doña María de Portugal. Sepúlveda, que vivió intensamente estas 
jornadas, pues con el obispo de Cartagena don Juan Martínez Si-
líceo formó parte de la numerosa comitiva encargada de acompa-
ñar a la novia hasta Salamanca, nos describe con lujo de detalles 
la ceremonia, y entre el acompañamiento del príncipe no le pasa 
inadvertida la presencia del marqués del Valle. 
«Al día siguiente, que fué el de 
los Idus de noviembre, Felipe sa-
lió del Monasterio de San Jeróni-
mo, situado en los arrabales, al cual 
se había retirado, y sin ceremonial 
y ni salirle al encuentro la pobla-
ción, pues así lo había ordenado, 
acompañado del cardenal de Toledo 
y una numerosa comitiva de Nobles 
entró en la Ciudad. Le acompañaban 
los duques de Medina, Alba, Escalo-
na y almirante de Castilla; los mar-
queses de Astorga, del Valle, de Gi-
braleón, de Cerralvo y el príncipe 
de Ascoli, hijo de Antonio Leiva; los 
condes de Benavente, Niebla, Agui-
lar. Bailen, Salinas, Fuensalida, Lu-
na, Olivares, Monterrey, Alba, y los 
grandes maestres de las Ordenes de 
Caballería Francisco Covos y Juan 
Zúñiga...» 
( « D e rebus gestis Caroli V » . 
Lib. XXIII, t. II, pág. 243.) 
«Postero die, qui fuit Idus Novem-
bris, Philippus ex coenobio Hieroni-
mi suburbano, ad quod diverterat, 
sine caerimonia, nec oppidanis ob-
viam progressis, sic enim ipse jusse-
rat, sed Pontífice Toletano multisque 
proceribus comitantibus urbem intra-
vit. Aderant enim ex Ducíbus Me-
thimnensis, Albanus, Scalonensis, Al-
mirantusque Castellae; Marchiones 
Astoricensis, Vallensis, Gibraleonen-
sis, Cerralvensis, et Asculi Princeps 
filius Antonii Leivae; Comités Bena-
ventanus, Nieblensis, Aguilarensis 
Bailensis, Salinensis, Fonsalidensis, 
Lunensis, Olivarensis, Monregiensis, 
Albanus; et ex religiosorum equitum 
praefectis Franciscus Covus, et Joan-
nes Zugniga...» 
La noticia, poco sorprendente dada la personalidad de nuestro 
héroe, no deja de tener su importancia si se tiene en cuenta que 
de los cronistas, sólo Sepúlveda la recoge, sin que por eso la hayan 
aprovechado los modernos historiadores de Cortés, como Prescott, 
Pereyra... etc. 
Nada ha de extrañarnos, pues la crónica de Sepúlveda ha sido 
poco o casi nada utilizada y por otra parte la cita es sumamente la-
cónica: «Marchiones Astoricensis, Vallensis...» = «los marqueses 
de Astorga, del Valle.. .» 
Precisamente por lo escueto de la cita y antes de aventurarme a 
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dar una afirmación categórica he tratado por todos los medios de 
confirmar con otros testimonios el dato de Sepúlveda. 
Veamos el resultado. 
En el tomo tercero de la Colección de documentas inéditos para 
la historia de España, entre las páginas 361 y 418, se transcribe un 
manuscrito anónimo (letra de fines del XVI o comienzos del XVII) 
que lleva el siguiente título : «Relación del Recibimiento que se 
hizo a Doña María Infanta de Portugal hija de Don Juan el terce-
ro y de Doña Catalina, hermana del emperador Carlos V . cuando 
vino a España a desposarse con Felipe II el año 1543.» 
Los editores de la colección no transcribieron íntegro el original, 
que pertenecía a don Pedro Pidal, y así dicen : «Omitimos los su-
cesos que son enteramente ágenos al asunto principal, como noti-
cias de los pueblos de tránsito, lápidas e inscripciones antiguas.» 
Primeramente describe la comitiva del obispo Silíceo en su viaje 
a Lisboa para acompañar a la infanta. Entre otros... 
«El Doctor Sepúlveda coronista de S. M . dos acémilas de re-
puesto y cuatro criados con librea azul y dos pages de librea ne-
gra en dos muías y otro capellán en otra» (pág. 266). 
Nárrase después con todo lujo de detalles, día por día, el viaje 
de la infanta. Copiamos algunos pasajes para que se aprecie su con-
cordancia con la versión de Sepúlveda. 
«Martes siguiente se acabó de aderezar todo lo que era menester 
para las bodas y a las 4 de la tarde el Príncipe nuestro Señor vino 
de San Gerónimo acompañado del Cardenal de Toledo y de todos 
los grandes que habían seguídole en el camino cuyos nombres y tí-
tulos se dirán abajo y de todos los otros cortesanos que allí se ha-
liaron sin forma de recibimiento.» 
En la página 410 se dan los nombres de estos cortesanos, «... que 
allí se hallaron por ver el casamiento, los más principales de los 
cuales fueron los siguientes.—El Duque de Medina-Sidonia - E l Du-
que de Escalona - E l Duque de Alba - E l Almirante de Castilla - El 
Marqués de Cerralbo - E l Marqués de Gibraleón - E l Príncipe Dás-
coli - E l Conde de Niebla - E l Conde de Aguilar - E l Conde de 
Bailón - E l Marqués de Astorga - E l Conde de Salinas - E l Conde de 
Fuensalida - E l Marqués del Valle - E l Conde de Luna - E l Conde 
de Monterrey - E l Conde de Alba - D. Pedro de Stuñiga - E l Co-
raendador Mayor de Castilla.» 
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En la página 407 se narra la ceremonia y vemos cómo a Cortés 
le cabe el honor de asistir a ella entre los poquísimos nobles que 
la presenciaron. 
«El Príncipe se retrujo a su aposento a cenar, y la princesa que-
dó allí hasta que dió las once y retiróse y cenó y todo el tiempo 
gastó en desnudarse y vestirse de otras ropas de raso blanco reca-
madas de pedrería hermosísima y riquísima hasta que dió las cua-
tro de la mañana. Ya entonces estaba aparejado el altar con los or-
namentos del Cardenal en una alcoba del aposento de la princesa 
en esta forma: estaba un banco fuera de la alhombra del altar, cu-
bierto de tela de oro muy extendido y de cada parte un cojín de 
brocado para hincarse de rodillas los príncipes y detrás de éstos 
estaban otros dos cojines dentro del mesmo estrado, de carmesí para 
los padrinos, aunque el de la Duquesa estaba más allegado al de la 
Princesa que no el del Duque (de Alba). Estaba otro banco para 
el arzobispo de Lisboa, para Cartagena y León y otro a la mano 
izquierda un poco desviado para Car avallo y el Comendador mayor 
de León, Castilla y para el mayordomo mayor de la Princesa y el 
Marqués del Vaile, y así asentaron con este orden y no hubo otra 
persona ninguna dentro del alcoba. Hecho el oficio la Princesa se 
entró en su aposento y el Príncipe se volvió al suyo, y tardóse en 
esto y en desnudarse la Princesa hasta cerca de las siete del día, y 
acostados juntos fuéronse a dormir todos los otros ; y dadas las diez 
levantóse el Príncipe muy alegre de que toda la corte lo estuvo...» 
En la descripción del sarao que se celebró este día se vuelve a ci-
tar al Marqués del Valle. 
Por su interés en lo que se relaciona con Hernán Cortés doy a 
continuación un breve resumen de las restantes páginas de la /?e~ 
loción. 
«Viernes : Celebráronse «juegos de cañas». 
Sábado : Justa de doce a doce. 
Domingo : Visita a Monasterios de la Ciudad y fuegos artificiales. 
Lunes : E l Duque de Medina Sidonia pidió licencia para ausen-
tarse que le fué concedida. 
Partieron de Salamanca, durmieron en las Villorías y tardaron 
tres días en llegar a Medina. (Describe el recibimiento apoteósico-
y las fiestas de la ciudad.) 
Sábado : Visita en Tordesillas a la «Reina nuestra Señora» (doña 
Juana la Loca). 
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Lunes : Llegada a Simancas. (Fuegos artificiales y fiestas.) 
Martes: Otro día siguiente partieron de aquí a la una después 
de medio d ía; llegaron bien temprano a Valladolid, donde les te-
nían aparejado un gran recibimiento, el cual no escribo por ser de 
cosas muy particulares, y aun porque otros que estaban más hol-
gados y sanos que yo a la sazón venía me quitaron de este trabajo. 
En eso que ahí V. A. ha visto, he hecho lo que he podido para 
cumplir lo que se me ha mandado.» 
Estas últimas palabras nos hacen suponer que la Relación fué 
escrita por orden de Felipe II, y desde luego por alguien que per-
sonalmente presenció los sucesos. 
Ahora bien; antes de cerrar este capítulo, salimos al paso de la 
siguiente pregunta: E l marqués del Valle citado, ¿es efectivamente 
el marqués del Valle de Oaxaca? 
La respuesta, desde luego afirmativa, la probamos con los si-
guientes hechos : 
1. Sepúlveda cita en todos los casos a Hernán Cortés con el tí-
tulo abreviado de ccVallis Marchio» o ccVallensis Marchio». 
2. A l hacerlo así, el cronista no hacía más que seguir una cos-
tumbre de la época mantenida por el propio Hernán Cortés, pues 
cierra su testamento con las siguientes palabras : «Fecho y firmado 
el mismo día mes y año. El Marqués del Valle» (12). 
3. En la Relación que acabamos de citar al describirse uno de 
los saraos se dice textualmente : «Don Martín Cortés, sayo pardo, 
calzas blancas, capa y gorra negra. Danzó con Doña María de Figue-
roa, sayo de terciopelo negro, cordón de oro sin gorra.» 
¿Qué otra persona puede ser sino el hijo del marqués del Valle 
de Oaxaca, que, como es natural, iría acompañando a su padre? 
4. Copiamos los siguientes párrafos de su testamento otorgado 
«1 12 de octubre de 1547 : «Nombro por sucesor a Don Martín Cor-
tés mi hijo e por cuanto Don Martín Cortés mi hijo y de la 
Marquesa D.a Juana de Zúñiga, mi mujer sucesor de mi casa y es-
tado es menor de veinticinco años y mayor de quince... nombro y 
señalo por tutores a Don Juan Alonso de Guzmán, Duque de Me-
dina Sidonia, a Don Pedro Alvarez de Osorio, Marqués de Astorga 
y a Don Pedro de Arellano, Conde de Aguilar.» 
(12) V. el testamento en la Colección de documentos inéditos para la 
Historia de España, t. IV, pág. 239. 
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¿No nos son conocidos ya estos nombres por la lista de nobles 
asistentes a la boda del príncipe que aparece tanto en la crónica de 
Sepúlveda como en la célebre Relación? 
5. E l único personaje con quien podía confundirse es con don 
Fernando de Alarcón, héroe de Pavía y virrey de Sicilia, a quien 
Carlos V otorgó el título de «Marqués del Valle Siciliano» {qui pos-
ten factus fuit a Carolo Caesare Marchio Vallis Caeciliame). Pero 
es imposible que en el caso presente se refiera a Alarcón, pues había 
muerto ya en 1540 y la boda se celebró en 1543. Además que Se-
púlveda cuida siempre de nombrar a Alarcón por su nombre y ape-
llido propios, y sólo en dos ocasiones le cita por su t ítulo; la pri-
mera, ccMarchio Vallis Caecilianae» (Crónica de Carlos V, tomo I, 
página 142), y la segunda, ccMarchio Sicilianae Vallis» (Crónica de 
Carlos V, tomo I, pág. 378). Queda descartada también la hipóte-
sis de que fuera su sucesor don Pedro González de Mendoza la per-
sona citada, pues éste, que ostentaba el título no por sucesión direc-
ta, sino por matrimonio, tenía por entonces su residencia en Ñá-
peles, a las órdenes del virrey don Pedro de Toledo y, desde luego, 
no era prócer de primera categoría como para ser elegido entre los 
poquísimos que asistieron a la ceremonia (13). 
De Salamanca y del año 1543 damos un salto en el tiempo y 
en el espacio y nos trasladamos a Nápoles y al año 1547. Un luc-
tuoso suceso iba a turbar por entonces la paz de aquella región. 
Mientras iban las tropas del emperador sometiendo ciudades rebel-
óles por tierras germanas, y se unía a su partido Mauricio de Sajo-
nia, con ocasión de promulgarse un decreto estableciendo la In-
quisición, se sublevó el pueblo napolitano, al comenzar el año, con-
(13) La asistencia de Hernán Cortés a la boda del príncipe Felipe pasó 
inadvertida para los antiguos cronistas y modernos historiadores. V., por 
ejemplo, Historia de Méjico, por FRANCISCO LÓPEZ DE GÓMARA, México, 1943; 
Verdadera y notable relación del Descubrinjiento y Conquista de la Nueva Es-
paña y Guatemala, por BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO, 1933, o las Décadas, de 
HERRERA, antes citadas, etc. Entre los modernos tampoco recogen la noticia 
autores tan escrupulosos como "William H. Prescott. (V. History of the con-
quees of México. With a preliminary view of the ancient mexican civilisation 
and the Ufe of the conqueror Hernando Cortés. Ed. New York, 1846, y Lon-
dres, s. a. Swan Sonnenschein et cia. Hay una traducción española de esta 
obra por Joaquín Navarro (Jalapa, 1869). Tampoco la recoge Carlos Pereyra 
(obra citada). 
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tra el virrey do a Pedro de Toledo al grito de «Viva el rey y muera 
el virrey y su consejo». Prendió éste a cinco de los jefes principa-
les, ordenó la ejecución de tres y expuso al público sus cadáveres. 
Este rigor motivó un nuevo motín popular y fueron asesinados más 
de 1.000 españoles e italianos amigos de éstos y saqueada la ciu-
dad. Por fin se restableció el orden, no sin antes llegar a un com-
promiso el virrey con los revoltosos de enviar una embajada al em-
perador Carlos V , en la que estuviesen representadas las dos partes 
en litigio. E l único que figura como legado del virrey es «el Mar-
qués del Valle, gobernador de Castil Nuovo». 
Así describe Sepúlveda este episodio : 
«Como la situación continuase sien-
do la misma durante algunos días, 
algunos de los ciudadanos más im-
portantes, más allegadQjS a Pedro de 
Toledo, enviados por la población, 
pactaron con éste una tregua mien-
tras fueran enviados embajadores por 
ambas partes al emperador, y se tu-
viese noticia de la decisión de éste, 
una vez conocida la causa y delibe-
rado el asunto. Desde luego, la ciu-
dad estaba dispuesta a no desobede-
cer al emperador. El virrey envió 
al marqués del Valle, gobernador de 
la fortaleza llamada Castil Nuovo, 
como embajador a Carlos V... Los 
napolitanos enviaron a dos: Plácido 
Sando y Fernando Sanseverino, prín-
cipe de Salerno, jefe de la embaja-
da. Carlos, informado por éstos de 
los motivos y aplacado con sus rue-
gos, y súplicas, cambió de parecer a 
propósito de la promulgación de la 
ley, bien convencido (según es nor-
ma de los muy prudentes políticos), 
de que toda ley no avalada con la 
aceptación del pueblo carece de fuer-
za. Por lo demás, respondió a los 
emisarios que él escribiría al virrey 
para darle cuenta de su decisión; la 
población debería deponer las armas 
( « D e rebus gestis Caroli V » . 
Lib. XXV, t. II, págs. 344-345.) 
«Hoc cum dies aliquot continenter 
factum esset, quídam ex civibus pri-
mariis, quibus Petrus Toletus ipse 
familíarius utebatur, a civitate missi, 
inducías ab eodem impetraverunt, 
dum missis utrinque ad Carolum Cae-
sarem legatis, de volúntate ipsius, 
causa cognita et re delibérala, cognos-
ceretur, a qua volúntate civitati cer-
tum esse non discedere. Itaque a 
Prorege Vallís Marquio, arcis quae 
Castellum Novum dicitur prafectus ad 
Carolum legatus mittitur; a Neapoli-
tanis dúo, Placidus Sandus, et qui 
principem legationís locum tenebat, 
Fernandus Sanseverinus Princeps Sa-
lerni. A quibus causam edoctus Ca-
rolus, et precibus placatus ac exora-
tus, sententiam de ferenda lege muta-
vit, non ignarus (id quod est a jure 
prudentissimis traditum) legis nullam 
esse vim, quae non fuerit judicio 
populi recepta. Caeterum legatis res-
pondit se ad Proregem, quid suae 
voluntatis esset scripturum; civitas 
tumultúan desineret, et arma apud 
Proregem deponeret: id cum fecis-
set, ab eodem Prorege de volúntate 
ipsius Caroli sciscitaretur. Atque hoe 
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ante el virrey, quien le informaría 
de la decisión del propio emperador. 
El marqués del Valle y Plácido 
Sando regresaron con esta respuesta 
del emperador, pues el príncipe de 
Salerno, ávido de novedades, más 
que de otra cosa, antes de vol-
ver a Italia entró en Francia y 
se puso en comunicación con el rey 
Enrique. Este fué, según se cree, 
el primer paso de la defección de 
este príncipe, quien no mucho tiem-
po después buscó refugio entre los 
franceses. 
Recibida la respuesta, los napolita-
nos obedecieron sumisamente las ór-
denes del emperador.» 
quidem responsum ab imperatore Val-
lis Marcbio et Placidus Sandus re-
tulerunt. Nam Princeps Salerni, qui 
rebus novis máxime omnium stude-
bat, non ante in Italiam redivit, 
quam Galiam adiret, et cum Henrico 
Rege colloqueretur; unde manasse 
putatur ejusdem Principis defectio, 
qui non multo post tempere ad Gallos 
perfugit. Responso accepto, Neapoli-
tani obedienter imperata Caroli fe-
cerunt.» 
Ahora bien; aquí, como en el caso anterior, se nos ocurre la 
misma pregunta: ¿El ccVallis Marchio» citado, es efectivamente 
Hernán Cortés? 
Así lo creyeron los editores de la Academia de la Historia, al 
redactar los índice de la edición Opera Omnia de Sepúlveda. 
En el tomo II, al final, está el índice de materias de la Crónica 
de Carlos V, preparado por los editores, (cdndex rerum memorabi-
lium utriusque voluminis de rebus gestis Caroli V. Imperatoris ab 
editoribus digestus.») 
En la cita correspondiente a Hernán Cortés, leemos lo si-
guiente : 
«VALLE (del), Marqués (Hernán Cortés), Caudillo que sometió 
en gran parte el Nuevo Mundo, hace poco descubierto por los es-
pañoles. Se alista voluntario y sin ser llamado a la Guerra de Ar-
gel. II. 140.—Acompaña a Felipe en su viaje a Salamanca a recib?r 
a su prometida. II. 343.—Es enviado como legado por Pedro de To-
ledo. II, 344.—Acompaña al Príncipe Felipe cuando embarca hacia. 
Gran Bretaña.» 
(ccVallis Marchio (Fernandus Cortesius) quo duce novus Orbis ab 
Hispanis nuper repertus magna ex parte in ditionem redactus est, 
voluntarius et invocatus, ad Argeliense bellum concurrit. II, 140.— 
Philippum Salmanticam ad sponsam venientem comitatur. II. 343.. 
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Legatus a Retro Toleto mittitur. 11. 344.—Philippum Principem ID 
Britanniam solventem comitatur. II. 498.») 
La noticia, lo confieso, no dejó de causarme impresión, pues aun-
que esta época de su vida, como muy bien dijo Pereyra, está en 
la penumbra, era extraño que, precisamente el año de su muerte, 
se encontrase en Italia y allí desempeñase misión tan secundaria 
como la de embajador del virrey. Merecía la pena investigar sobre 
el hecho y tratar de confirmar o rebatir la afirmación de los editores 
académicos. 
Existe en la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional una 
monografía del virrey de Ñapóles don Pedro de Toledo, original de 
Antonio Castaldo. En el capítulo dedicado a la rebelión de 1547 nos 
encontramos con el siguiente párrafo: «... il suo embasciatore a 
Cesare e eletto in questo Seruiggio il Márchese della Valle, don Pie-
tro González de Mendoza, Castellano del castello nuovo» (14). 
Queda, pues, aclarado que el marqués del Valle, a quien se re-
fiere Sepúlveda, era don Pedro González de Mendoza,, nieto del se-
gundo duque del Infantado don Iñigo López de Mendoza e hijo de 
don Alvaro de Mendoza y Luna, señor de Torres de Esteban Ham-
brán. Estaba casado con doña Isabel de Alarcón, segunda marquesa 
«della Valle Siciliana», título que había heredado de su padre don 
Fernando de Alarcón, «Marqués del Valle Siciliano y Castellano del 
Castillo de Castilnuovo» (15). 
(14) Historia di Antonio Castaldo Nap, prin/cipale Notare del Regno, 
delle/cose occorse in Nap. dal tempo/che ui fú Vicere D. Pietro de/Toledo 
Mar-se di Villajran-fea, é di alcuni part./di molti anni prima/Insino alia rihhe-
llione di Ferrante/Sanseverino Principe de Salerno, et di altre occorcenze di 
poi seguite. (Biblioteca Nacional, Manuscritos, sign. 8.768, 177 fol,, perg. 4.° 
Véase el fol. 98 vto. 
Hay un segundo ejemplar de esta obra en la misma Biblioteca, signa-
tura Mss. 617 (v. fol. 43). 
Para mayor abundamiento véase la obra de DOMENICO ANTONIO PARRINO : 
Teatro eroico e político de Vicere del regno di Napoli dal tempo del re Fer-
dinando el Cattolico fino al presente... Napoli, 1692-1694, tres vol. en 8.° 
(15) V. Diccionario heráldico y genealógico de apellidos españoles y ame-
ricanos, por ALBERTO y ARTURO GARCÍA CARRAFFA. T. 54 (Salamanca, 1925) : 
«Pedro González de Mendoza y Carrillo, tronco de la línea de los marqueses 
de la Bala Siciliana..., hijo primogénito de Alvaro de Mendoza y Luna y de 
su mujer Teresa Carrillo, contrajo matrimonio con Isabel de Alarcón, se-
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Don Pedro G. de Mendoza ostentaba, pues, el título, no por línea 
directa, sino por matrimonio. 
Con lo dicho queda ampliada la cita de Sepúlvcda y rebatido eí 
error en que incurrieron los editores de la Academia de la Historia. 
Pero hay más, todavía incurren éstos en un nuevo error, al atri-
buir a Hernán Cortés la cita del libro XXIX, tomo II, página 499 
de la Crónica de Carlos V, cuando al referir Sepúlveda el viaje que 
en 1554 hizo Felipe II a Inglaterra, da una lista de nobles que le 
acompañaron en el momento de embarcar, y dice : «Estaban pre-
sentes además, de los proceres de España... los Marqueses de Pes-
cara y del Valle» («Aderant praeterea ex proceribus Hispaniae.. 
Piscariae et Vallis Marchiones»), 
Los editores académicos, en los índices antes citados atribuyen 
este pasaje a Hernán Cortés, y así dicen : «Marqués del Valle Her-
nán Cortés... acompaña al Príncipe Felipe al embarcar éste para 
Gran Bretaña» («Vallis Marchio (Ferdinandus Cortesius)... Philip-
pum Principem in Britanniam solventem comitatur»). 
Ahora bien, el viaje tuvo lugar en 1554, y Hernán Cortés está 
probado que murió en 1547; luego la cita de Sepúlveda de ningún 
modo puede atribuírsele, y, en todo caso, ese «Vallis Marchio» sería 
su hijo Martín Cortés, heredero del título de «Marqués del Valle 
de Oaxaca». 
gunda marquesa de la Bala Siciliana (hija de Hernando o Fernando de Alar-
con, gran capitán en el reino de Ñapóles, donde se distinguió por sus haza-
ñas, por lo que el rey don Fernando el Católico le honró con el título de 
marqués de la Bala Siciliana y de castellano del Castillo de Castilnuovo. En 
unión de su mujer doña Ana de Zúñiga y Silva, fundó un mayorazgo que 
heredó también su hija.» Por cierto que no está muy acertado Carraffa cuan-
do dice que «don Fernando el Católico» fué quien otorgó este título.» Véa-
se la Crónica de Carlos V, de SEPÚLVEDA, t. I, pág. 142, donde dice, refirién-
dose a don Fernando de Alarcón : «Quien después fué nombrado por el em-
perador Carlos marqués del Valle Siciliano» («Qui postea factus fuit a Ca-
rolo Caesare Marchio Vallis Caecilianae»). 
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2.° cíDemocrates Alter» o «De las justas causas de la guerra con*-
tra los Indios». 
Acicateado sin duda por los relatos y estímulos de nuestros beli-
cosas caudillos (es curioso que el único citado expresamente por 
Sepúlveda sea nuestro Hernán Cortés), en 1544 decide intervenir vi-
gorosamente en pro de la justicia de la guerra hispanoamericana. 
Muchos y peligrosos eran los enemigos que le acechaban. No obs-
tante, nuestro cronista no se arredra. A los ánimos que le daban 
nuestros guerreros se unía ahora un motivo infinitamente más po-
deroso : la razón y justicia de la causa defendida. En este sentido 
se expresa, aparte del prólogo, en alguna de las cartas de su Epis-
tolario. 
En la obra Proposiciones temerarias..., dice Sepúlveda textual-
mente : «Al tiempo que ciertos religiosos vinieron de Indias, en-
viados por los conquistadores que allí estaban, al Emperador y Rey 
nuestro señor sobre ciertas ordenanzas que había hecho, como esto 
fuese causa de que se hablase mucho en la corte de la injusticia 
de la conquista de Indias, el Reverendísimo Cardenal y Arzobispo 
de Sevilla, Presidente del Consejo de Indias, habiendo oído decir 
al Doctor Sepúlveda que él tenía por justa y santa la conquista 
haciéndose como se debía y como &e suelen hacer las guerras jus-
tas, y lo probaría muy a la clara le exhortó a que escribiese un 
libro sobre ello, que haría servicio a Dios y al Rey, y así escribió 
un libro en pocos días...» (16). No fué, pues, como algunos han 
creído, con malsana tergiversación de la verdad, la impugnación 
de las Nuevas Leyes de Indias lo que impulsó a Sepúlveda, ni mu-
cho menos ciertos fines bastardos de venalidad y corrupción que 
sus adversarios le echaron en cara, de lo que amargamente se que-
ja en más de una ocasión. 
A crear este ambiente de atmósfera viciada en torno a la figu-
ra de nuestro sabio contribuyó no poco el opúsculo impreso en 
Sevilla el año 1552, original de fray Bartolomé de las Casas : «Aquí 
(16) Manuscritos de la Biblioteca Nacional. Sign. 17.508. 
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se contiene una disputa o controversia...» En él , sin justificación 
ninguna, se vierten conceptos calumniosos como el siguiente : «Se-
púlveda... impugna con todas sus fuerzas estas leyes nuevas sin 
hacer exactamente mención expresa de ellas; pero defendiendo las 
pasadas y futuras guerras y las expediciones de los españoles entre 
los indios y aprobando la esclavitud, esto es, el reparto o enco-
mienda con que los indios mueren oprimidos por los españoles...T» 
A cuatro siglos de distancia, aunque como a españoles nos 
duelan tales expresiones, las pasiones se han acallado y los áni-
mos se han serenado lo bastante para dar paso a la crítica histó-
rica, serena e imparcial, que con paso firme y seguro ha desbara-
tado como castillos en el aire ideas calumniosas contra nuestros le-
gítimos derechos de conquista y a las que, por desgracia, no fui-
mos del todo ajenos los propios españoles. A medida que el tiem-
po pasa, la figura de Las Casas se empequeñece, y en justa pro-
porción se agranda la de Ginés de Sepúlveda. 
Ya era hora de que se nos hiciera justicia. Es triste que a tan-
tos años de distancia, cuando la obra de Las Casas (antiespañola 
•al fin y al cabo) ha merecido el honor de varias reimpresiones, en 
su misma patria, la de Sepúlveda ha continuado olvidada hasta 
nuestros días. 
La edición de Menéndez y Pelayo, aprisionada en las mallas de 
una revista periódica (17), no podía tener la difusión deseable en-
tre el mundo erudito y profano. El Demócraües Secundas conti-
nuaba y continúa todavía, sin razón justificable, con la tacha omi-
nosa de «libro prohibido», sin que conste por ninguna parte la 
orden de tal prohibición. Además que la labor del insigne maes-
tro, muy meritoria por otros conceptos, no podía producir una 
obra acabada y perfecta, falto como estaba de materiales adecuados 
para ello (sólo manejó un manuscrito, copia contemporánea de 
otro relativamente moderno y no en todo concorde con el ori-
ginal). 
(17) Demócrates Alter. Edición y traducción española, por don Marce-
lino Menéndez y Pelayo (Boletín de la Academia de la Historia, t. XXI 
año 1892, pags. 257-369). El editor utilizó un solo manuscrito, de época bas-
tante reciente. Modernamente ha sido reeditado, sin cambiar el texto ni la 
traducción, por el «Fondo de Cultura Económica» de Méjico, precedido de un 
estudio preliminar por Manuel García Pelayo. 
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La providencia quiso que tras larga y ardua investigación en-
contrase tres códices de esta obra en las Bibliotecas de Palacio, 
Nacional y Cabildo de Toledo, respectivamente, y que para más 
claridad en adelante designaré con las letras A (= Palacio), B 
(= Toledo) y C ( = Bib. Nacional). 
No es ocasión ahora de hacer un estudio detenido de ellos. Lo 
reservo para la pronta edición crítica que preparo a la vista 
de tan valiosos materiales y utilizando la edición de Menéndez y 
Pelayo, patrocinada por el Instituto Francisco de Vitoria, del Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas (18). 
Puedo anticipar que después de un escrupuloso análisis com-
parativo con otros originales de Sepúlveda, me vi sorprendido con 
el hallazgo del original del autor en el códice A. Procedía esta 
valiosa joya del Colegio Mayor de Cuenca de Salamanca. Es curio-
so que no aparecí iba citado en el Catálogo del Manuscritos de In-
dias de la Biblioteca, del que es autor Jesús Domínguez Bordona. 
E l manuscrito B, de mediados del siglo XVII, procedía de la 
riquísima colección del cardenal Zelada, en la que aparecen có-
dices tan valiosos como los originales de Juan de Vergara (traduc-
ción y comentario de la Metafísica de Aristóteles). E l C, de fecha 
posterior (finales del siglo XVII), es casi un trasunto del B. 
En esta obra, más si cabe que en las Crónicas De Orbe Novo 
y Carlos V, resalta la admiración de Sepúlveda por Cortés, cuyo 
encuentro fué la ocasión de este diálogo. Así se lo dice Leopoldo a 
Demócrates al comenzar la conversación: 
«DEMOCRATES.—¿Que novedad quie-
res oír de mí relacionada con esta 
cuestión de la justicia de la guerra? 
LEOPOLDO.—Pocas cosas, pero no 
ciertamente despreciables, pues ata-
ñen a la justicia de la guerra, sin 
la cual un hombre honrado jamás 
se animará a tomar las armas. Sin 
embargo, estas consideraciones se me 
ocurrieron al pensar en el Nuevo 
Mundo, es decir, en aquellas islas re-
«DEMOCRATES. — Quid tándem noui 
est illam de honéstate rei militaris 
quaestionem attingens, quod ex me 
audire cupias? 
LEOPOLDUS.—Pauca scilicet non la-
men .contemnenda, pertinent enim ad 
belli iustitiam, sine qua vir probus 
arma sumere nunquam animum indu-
cet, haec autem mihi venerunt in 
mentem de Orbe nono cogitanti, id 
est de remotissimis illis insulis et 
illa altera continente, quae non ila 
(18) El manuscrito utilizado por Menéndez y Pelayo será designado con 
la letra D. 
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motísimas y aquel continente no des-
cubiertos tan pronto por la navega-
ción de los españoles ni sometidos 
por sus armas. Hace pocos días, pa-
seándome yo con mis amigos en el 
palacio del príncipe Felipe, pasó por 
allí casualmente Hernán Cortés, mar-
qués del Valle (me refiero a aquel 
caudillo que tanto extendió las fron-
teras del Imperio para el empera-
dor Carlos, rey de España, en aque-
lla parte del orbe que se conoce con 
el nombre de Nuevo Mundo, y que 
ostenta el título de marqués del Va-
lle, por el marquesado que preside 
en aquel mundo por él subyugado). 
Al verle comenzamos a hablar larga-
mente de las hazañas que él y los 
demás caudillos del emperador ha-
bían llevado a cabo en la región oc-
cidental y austral, por completo ol-
vidada de los antiguos habitantes de 
nuestro mundo. La materia, lo con-
fieso, me produjo gran admiración, 
por su variedad e inesperada nove-
dad. Pero al recapacitar en ello des-
pués conmigo mismo, esta duda y 
temor se apoderó de mi mente: si era 
conforme a la justicia y a la piedad 
cristiana el que los españoles hubie-
sen hecho la guerra a aquellos mor-
tales inocentes, de quienes no habían 
recibido daño alguno. Deseo conocer 
tu opinión sobre esta y otras guerras 
semejantes que se hacen sin ningu-
aa necesidad, y si por un determina-
do propósito, por no decir un capri-
cho o codicia. Y quiero también que 
me expliques sumariamente con la 
claridad propia de tu singular inge-
nio y delicado entendimiento todas 
las causas que a tu juicio pueden 
justificar una guerra, y resuelvas esta 
cuestión en pocas palabras. 
DEMÓCRATES. — Haré lo que man-
das...» 
pridem Hispanorum, et nauigationi-
bus repertae sunt, et armis in ditio-
nem redactae. Nam cum forte nuper 
ad Aulam Philippi Principis cum 
amicis inambularem, praetereunte 
Fernando Cortesio Vallis Marchione» 
(B. et C. addunt: cdllum dico quo 
duce Carolus Caesar rex Hispaniae 
longe, lateque imperium in illa mun-
di parte, quae novus orbis dicitur 
propagavit, quique Vallis Marchio a 
principatu, cui praeest, in illo, quem 
subjugavit, orbe, nominatur), huius 
aspectu» (B. et C. = «praesentia) ad-
moniti sermonem ingressi sumus et 
in longum protraximus, de rebus ab 
eo caeterisque Caroli ducibus gestis 
in Plaga illa occidua et Australi ve-
teribus nostri Orbis hominibus pror-
sus ignorata. Quae res, fateor magnae 
mihi admirationi fuerunt, propter 
multiplicem, et insperatam earnm 
nonitatcm. Sed eadem mihi postea 
mecum recolenti, etiam atque etiam 
dubitare in mentem venit atque ve-
reri, ne non satis ex iustitia, et 
Christiana pietate Hispani bellum in-
nocentibus illis mortalibus, et nihil 
de se male meritis intulissent. De 
hoc igitur et similibus bellis, quae 
nulla necessitate, sed consilio quo-
dam, ne libídine dicam, cupiditate 
fiunt, quid sentías audire cupio, ut-
que eadem opera, omnes mihi causas, 
quibus bellum tibí inste suscipi posse 
uideatur qua soles facúltate pro sin-
gulari tuo ingenio et alta mente sum-
matim explicas, et quaestionem pau-
cis verbis prosequaris. 
DEMÓCRATES. — Faciam vero quod 
iubes...» 
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A medida que el diálogo avanza hace más patente la inter-
vención de Cortés en la redacción del libro. En los ejemplos que 
se aducen no se cita otra conquista que la suya, y esto se hace 
con tal lujo de detalles, que no parece muy descabellada la opi-
nión de que la mano del conquistador anduviera por medio. 
¿No surgiría el Demócrates en alguna de aquellas «reuniones 
dedicadas a las letras, a la historia y a la filosofía moral» a que 
hace referencia don Pedro de Navarra en sus Diálogos...? 
Pero oigamos las palabras que Sepúlveda pone en boca de De-
mócrates : 
«DEMÓCRATES.—Y para no entrete-
nerte más en este asunto, puede bas-
tar para conocer la índole y dignidad 
de estos hombres, el sólo hecho y 
ejemplo de los mejicanos, que eran 
eonsiderados los más prudentes y va-
lerosos. Su rey era Moctezuma, cuyo 
imperio se extendía vastamente en 
aquellas regiones, y habitaba la ciu-
dad de Méjico, situada en una ex-
tensa laguna, ciudad muy defendida 
por eu situación geográfica y fortifi-
caciones, semejante a Venecia, según 
dicen, pero casi tres veces mayor, en 
extensión y en población. Al tener 
éste conocimiento de la llegada de 
Hernán Cortés, de alguna do sus vic-
torias, y de la intención que tenía 
de tener con él una especie de con-
ferencia en Méjico, trataba por to-
dos los medios de apartarle de ese 
propósito. A pesar de todas sus ma-
quinaciones no pudo conseguirlo, y 
presa de terror recibió en la ciudad 
a Cortés acompañado de una escolta 
de unos trescientos españoles. Ahora 
bien. Cortés, habiéndose apoderado 
de este modo de la ciudad, despreció 
la cobardía, inactividad y rudeza de 
aquella gente, tanto, que no sólo obli-
gó, por medio del terror, al rey y a 
los príncipes que le estaban sujetos, 
a recibir el yugo y dominio del rey 
«DEMÓCRATES.—...sed ne te diutius 
hoc in loco teneam naturam et digni-
tatem istorum hominum ex vno fac-
to et exemplo Mexicanorum, qui prn-
dentissimi, et fortissimi habebantur, 
cognosce. Horum Rex erat Mutezu-
ma, cuius imperium longe lateque pa-
tebat in illis Regionibus, et vrbem 
Mexicum incolebat in vasta palude 
sitam, loci natura, et opere munitissi-
mam Venetijs similem (vt perhibent) 
sed hominum multitudine, et loci 
magnitudine tribus circiter partibus 
ampliorem. Is cum de Fernandi Cor-
tesii aduentu, et victoriis quibusdam 
cognouisset, volentem ad se per spe-
ciem colloquii Mexicum venire ab eo 
consilio multis rationibus auertere 
nitebatur.» (D. Ad. suadendo). Sed 
cum illatis causis nihil profecisset, 
timore perterritus ipsum cum Hispa-
norum raanu circiter trecentorum in 
vrbem recepit. Cortesius autem ad 
hunc modum vrbe potitus tantopere 
contempsit hominum ignauiam, iner-
tiam, et ruditatem, ut terrore iniecto 
non solum coegerit Regem, et sub-
iectos ei principes iugum et impe-
rium Hispanorum Re gis accipere sed 
Regem ipsum propter suspicionem 
conscientiae patratae in quadam eius 
prouincia, quorumdam Hispanorum 
necis, in vincula coniecerit, oppida-
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-de los españoles, sino que al mismo 
rey Moctezuma, por sospechas que tu-
vo de que en cierta provincia había 
tramado la muerte de algunos espa-
ñoles, le puso en la cárcel, cundien-
do en la ciudad el terror y sobre-
salto, sin atreverse nadie a tomar las 
armas para libertar a su rey. Y así, 
Cortés, con un número tan reduci-
do de españoles ayudados por unos 
pocos indígenas, tuvo oprimida y 
amedrentada durante tanto tiempo a 
una multitud tan numerosa que da-
ba la impresión de estar falta, no 
sólo de habilidad y talento, sino 
hasta de sentido común. ¿Puede dar-
se mayor o más claro testimonio de 
lo mucho que unos hombres aventa-
jan a otros en ingenio, fortaleza de 
ánimo y valor y de que tales hom-
bres son siervos por naturaleza?» 
nis stupore et ignauia quiescientibus, 
et nihil minus, quam sumptis armis 
ad Regem liberandum conspirantibus. 
Itaque Cortesius» (B. C. Ad. «vir 
quidem ut multis in locis ostendit 
magnus tum animo, tune consilio), 
tam immensam multitudinem, tan-
quam etiam communi sensu, non 
modo inndustria et eolertia careret 
tantulo tamen Hispanorum, et pau-
corum indigenarum praesidio oppres-
sam din trepidatamque tenuit. Po-
tuitne maioro aut apertiore docu-
mento quid homines hominibus, in-
genio, industria Robore animi ac vir-
tute praestarent declaran et quam illi 
sint natura serui demonstrari.» 
Pero no son solas las alusiones a Cortés en «1 Dernócrates Alter 
las que nos hacen presuponer una intervención personal de nues-
tro héroe en la redacción del libro. Otro curioso fenómeno salta 
a la vista inmediatamente después de su lectura. Sepúlveda, de-
bido sin duda a su trato directo con el conquistador, cuando des-
cribe el estado de barbarie e idolatría a que han llegado 
los indios, deduce casi exclusivamente sus ejemplos, de las institu-
ciones, género de vida y religión de los mejicanos, por serles éstos 
mejor cenocidos a través de los relatos y Comentarios de Cortés. 
Veámoslo en el siguiente pasaje del Dernócrates : 
«DEMÓCRATES.—Pues aunque algu-
nos de ellos (aztecas) demuestren 
cierto ingenio para ciertas obras de 
artificio, no es éste argumento de pru-
dencia humana, puesto que vemos a 
algunos animalillos, como las abejas 
y las arañas, hacer obras que ningu-
na industria humana puede imitar 
cumplidamente. Y por lo que toca 
al modo de vivir de los que habitan 
Nueva España y la provincia de 
«DEMÓCRATES.—Nam quod eorum 
nonnulli ingeniosi esse videntur ad 
artificia quaedam, nullum est id 
prudentiae humanioris argumentum, 
cum bestiolas quasdam opera fabri-
care videamus, et apes et araneas, 
qua nulla humana industria satis 
queat imitan. Quod vero quí-
dam de civili eorum vivendi ratione, 
qui novam Hispaniam Mexicanam-
que provinciam incolunt, hi enim ut 
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Méjico, ya he dicho qua a estos se 
les considera como los más civiliza-
dos de todos, y ellos mismos se 
jactan de sus instituciones públicas, 
porque tienen ciudades racionalmen-
te edificadas y reyes no hereditarios, 
sino elegidos por sufragio popular, 
y ejercen entre sí el comercio al 
modo de las gentes cultas. Pero mira 
cuánto se engañan y cuánto disien-
to yo de su opinión, viendo al con-
trario en esas mismas instituciones 
una prueba de la rudeza, barbarie 
e innata servidumbre de estos hom-
bres. Porque el hecho de tener ca-
sas y algún modo racional de vida 
y alguna forma de comercio, es cosa 
a que la misma necesidad natural 
induce y sólo sirve para probar que 
no son osos ni monos y que no ca-
recen totalmente de razón, Pero, por 
otro lado, tienen de tal modo esta-
blecida su república, que nadie po-
see individualmente cosa alguna, ni 
una casa, ni un campo de que pueda 
disponer ni dejar en testamento a 
sus herederos, porque todo está en 
poder de sus señores, que impropia-
mente llaman reyes, a cuyo arbitrio 
viven más que al suyo propio, ate-
nidos a la voluntad y capricho de 
éstos y no a su propia libertad, y 
el hacer todo esto no oprimidos por 
la fuerza de las armas, sino de un 
modo voluntario y espontáneo, es se-
ñal ciertísima del ánimo servil y 
abatido de estos bárbaros. Ellos te-
nían distribuidos los campos y los 
predios de tal modo, que una parte 
correspondía al rey, otra a los sa-
crificios y fiestas públicas, y sólo la 
tercera e s t a b a reservada para 
el aprovechamiento del individuo, 
pero todo esto se hacía de tal modo 
que ellos mismos cultivaban los cam-
pos regios y los públicos y vivían 
dixi, cunctorum habentur humanissi-
mi, seque ipsorum publicis institn-
tis jactant, quasi non parum praefe-
rant vel industriae vel humanitatis, 
qui urbes teneant ratione aedificatas, 
et Reges habeant, quibus non gene-
ris et aetatis jure, sed popularium 
suffragio regna deferantur, et com-
mercia exerceant more gentium hu-
manarum. Vide quam longe isti fal-
lantur quantumque ego dissentiam ab 
eorum opinione qui nihil esse cer-
tum babeo, quod magis illorum ho-
minum ruditatem barbariem et insi-
tam servitutem declaret quam publica 
ipsorum instituta. Nam quod domos 
habeant et aliquam in communi vi-
vendi rationem, et commercia, quae 
necessitas naturalis inducit, hoc quid 
habet argumenti, nisi eos non esse 
ursos, aut simias ratione penitus ex-
pertes? Quod vero sic hebent insti-
tutam Rempublicam, ut nihil cui-
quam suum sit, non domus, non ager, 
quem vel distrahere possit, vel cu! 
velit ex testamento relinquere, cuneta 
enim sunt in potestate dominorum 
qui alieno nomine reges appellantur, 
quod non tam suo quam Regum arbi-
trio vivant, horum voluntad, ac libi-
dini, non suae libertati studeant, et 
cuneta haec faciant non vi et armis 
oppressi, sed volentes ac sponte sua, 
certissima signa sunt barbari, demissi 
ac servilis animi. Agri enim et prae-
dia, sic erant distributa, ut una pars 
esset attributa Regi, altera publicis 
muneribus ac sacrificiis, tertia ad sin-
gulorum usus sed ita ut iidem regios 
et públicos agros colerent, iidem ex 
viritim ad Regís voluntatem traditis 
et quasi conductis viverent, et tribu-
ta penderent, patre autem decedente 
omnium patrimonium, nisi aliter vi-
sum esset Regi, filius natu maximus 
exciperet, quo fieri necesse erat, ut 
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como asalariados por el rey y a mer-
ced suya, pagando crecidísimos tri-
butos. Cuando llegaba a morir el 
padre, todo su patrimonio, si el rey 
no determinaba otra cosa, pasaba en-
tero al hijo mayor, por lo cual era 
preciso que muchos pereciesen de 
hambre o se viesen forzados a una 
servidumbre todavía más dura, pues-
to que acudían a los reyezuelos y 
les pedían un campo, con la condi-
ción no sólo de pagar un canon 
anual, sino de obligarse ellos mis-
mos al trabajo de esclavos cuando 
fuera preciso. Y si este modo de re-
pública servil y bárbara no hubiese 
sido acomodado a su índole y natu-
raleza, fácil les hubiera sido, no sien-
do la monarquía hereditaria, apro-
vechar la muerte de un rey para ob-
tener un estado más libre y más 
favorable a sus intereses, y al dejar 
de hacerlo bien declaraban con esto 
haber nacido para la servidumbre y 
no para la vida civil y liberal. Por 
tanto, si quieres reducirlos, no digo 
a nuestra dominación, sino a una ser-
vidumbre un poco más blanda, no 
les ha de ser muy gravoso^  el mudar 
de señores, y en vez de los que te-
nían bárbaros, impíos e inhumanos, 
aceptar a los cristianos' cultivadores 
de las virtudes humanas y de la ver-
dadera religión. Tales son, en suma, 
la índole y costumbres de estos hom-
brecillos tan bárbaros, incultos e in-
humanos, y sabemos- que así eran an-
tes de la venida de los españoles, y 
eso que todavía no hemos hablado 
-de su impía religión y de los nefan-
dos sacrificios en que veneran como 
Dios al demonio, a quien no creían 
tributar ofrenda mejor que corazones 
humanos. Y aunque esto pueda re-
cibir sana y piadosa interpretación, 
ellos se atenían no al espíritu que 
inopia quam plurimi laborarent, et 
hac queque ratione duriore servitu-
tis conditione quídam uti cogerentur, 
qui egestate coacti Reguíos adibant 
et agellos hac conditione petebant, et 
impetrabant, ut non solum annuam 
pensionem tribuerent, sed ipsi que-
que jure mancipiorum, cum opera 
posceretur, essent obligati : quam reí-
publicae rationem servilem et bar-
baram, nisi esset eorum ingenio na-
turaeque conveniens, facile eis erat, 
decedente Rege, cui nemo jure hae-
reditario succedebat, in liberiorem, 
potiorem, magisque liberalem statum 
mutare; quod cum faceré neglige-
rent, declarabant se ad servitutem 
natos esse, non ad vitam civilem et 
liberalem. Itaque si hos non modo 
in ditionem, sed etiam in paulo mi-
tiorem servitutem redigere velis nihil 
gravius in eos statuas, quam ut do-
minos mutare cogantur, et pro bar-
baris, impiis et inhumanis Christia-
nos accipiant, humaniorum virtutum 
et verae religionis cultores. Tales igi-
tur ingenio ac moribus homúnculos 
ut esse, ac certe ante Hispanorum 
adventum fuisse scimns, tam barba-
ros, tam incultos, tam inhumanos; 
necdum tamen de impía ipsorum re-
ligione verba fecimus, et nefariis sa-
crificiis; qui cum daemonem pro deo 
colerent, hunc nullis sacrificiis aeque 
placari putabant ac cordibus humanis. 
Quod quamquam verissimum est, si 
sanas et pías hominum mentes in-
telligas, isti tamen dictum non ad 
vivificantem spiritum, ut verbis utar 
Pauli, sed ad occidentem litteram re-
ferentes et stultissime ac barbare in-
terpretantes, victimis humanis litan-
dum putabant, et hominum pectori-
bus ereptis corda divellebant, et bis 
ad nefendas aras oblatis, rite sese 
litasse Deosque placasse putabant ip-
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vivifica (según las palabras de San 
Pablo), sino a la letra que mata, y 
entendiendo las cosas de un modo 
necio y bárbaro, sacrificaban vícti-
mas humanas y arrancaban los cora-
zones de los pechos humanos, y los 
ofrecían en sus nefandas aras, y con 
esto creían haber aplacado a sus dio-
ses conforme al rito, y ellos mismos 
se alimentaban con las carnes de los 
hombres sacrificados. Estas maldades 
sobrepasan de tal modo toda la per-
versidad humana, que los cristianos 
las cuentan entre los más feroces y 
abominables crímenes. ¿Cómo hemos 
de dudar que estas gentes tan incul-
tas, tan bárbaras, contaminadas con 
tantas impiedades y torpezas han sido 
justamente conquistadas por tan ex-
celente, piadoso y justísimo rey, co-
mo lo fué Fernando el Católico, y 
lo es ahora el César Carlos, y por 
una nación humanísima y excelente 
en todo género de virtudes?... 
LEOPOLDO.—¿Es que crees que no 
hay otro camino seguro para la pre-
dicación del Evangelio que el obligar 
por las armas a aquellas naciones a 
admitir nuestro imperio? 
DEMÓCRATES.—Es más, en algunos 
casos estoy convencido de que este 
medio no es, con todo, demasiado 
seguro. 
LEOPOLDO. — Acaso no ha llegado 
a tus oídos que en muchos lugares 
los religiosos predicadores, al reti-
rarse la guarnición de los españoles, 
han perecido a mano de los mal pa-
cificados bárbaros. Y no has oído 
que dos frailes dominicos fueron mar-
tirizados en la provincia de Pirito 
cruelmente por los bárbaros enemi-
gos de la religión cristiana. Yo al 
menos estoy enterado de que en las 
provincias de Chiripó y Cubagua, del 
mismo continente, fueron arrasados 
sique mactatorum hominum carnibu» 
vescebantur. Quae scelera cum om-
nem humanam pravitatem excedant, 
ínter fera et immania flagitia a Chris-
tianis numerantur. Has igitur gentes 
tam incultas, tam barbaras, tam flagi-
tiosas, et cunctis sceleribus et impiis 
religionibus contaminatas, dubitabi-
mus ab óptimo, pió, justissimoque 
Rege, qualis et Fernandus fuit et 
nunc est Carolus Caesar, et ab hu-
manissima et omni virtutum genere 
praestante natione jure óptimo fuis-
se in ditionem redactas?... 
LEOPOLDUS.—An non aliam tutant 
rationem iniri posse putas qua pa-
teat aditus ad praedicandum evange-
lium quam vt armis illae nationes-
accipere cogantur? 
DEMOCRATES. — Ego vero ne hanc 
quidem satis tutam quibusdam fuisse 
video. 
LEOPOLDUS. — Qui ita? Putasne 
quemquam oh praedicationem Evan-
gelii periculum inter barbaros adi-
uisse? 
DEMOCRATES. — Nondum igitur ad 
tuas aures peruenit, multis in locis 
monachos praedicatores, cum praesi-
dium Hispanorum recessisct, a male 
pacatis barbaris sublatos fuisse? Neo 
audisti dúos monachos Dominicanos 
ad Piritum prouinciam crudeliter a 
barbaris Christianam religionem auer-
santibus fuisse concissos. At ego 
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después de algunos años dos conven-
tos de dominicos y franciscanos. En 
el primero fué cruelmente martiriza-
do el fraile Dionisio, y los restantes 
pudieron escapar a una nave que 
cerca les esperaba en el puerto. Aho-
ra bien, en Cubagua perecieron to-
dos los frailes cuando celebraban el 
Santo Sacrificio, atacados por los bár-
baros, que además, para escarnio de 
las ceremonias y del sacrificio que 
llamamos misa, profanaron las sagra-
das vestiduras. Pues si esto ha suce-
dido a nuestros apóstoles, cuando 
los bárbaros habían admitido ya nues-
tro dominio y ha podido cometerse 
un atentado semejante mientras ocu-
paban nuestros soldados el país, aun-
que estuviesen un poco distantes, 
¿qué no nos habría de suceder si en-
viáramos predicadores a instruir a 
aquellos bárbaros, a quienes ningún 
temor de nuestros ejércitos pudiera 
apartar de sus desmanes impíos? Y 
ojalá resulte yo falso profeta, pero 
mucho me temo por aquellos predi-
cadores de quienes se proyecta en-
viarles a la provincia de Florida a 
predicar el Evangelio sin escolta mi-
litar. Los autores de tales proyectos, 
que acostumbran a jugar con el pe-
ligro y el trabajo ajeno cuando lo ex-
ponen en las deliberaciones públicas, 
serían dignos de ser los primeros en 
ganarse la gloria, no sólo de «u enér-
gica resolución, sino de la realiza-
ción personal de la piadosa empre-
sa...» 
Variantes de los códices B, C, D; 
«Y no has oído que Pedro de Cór-
doba (19), fraile dominico, insigne 
et ad Chiribichim et ad Cubaguam 
eiusdem continentis prouincias, dúo 
Dominicanorum Franciscanorumque 
Coenobia post aliquot annos diruta 
fuisse a barbaris exploratum habeo, 
illic Dionysio monacho nam caeteri 
ad nauem, quae prope in statione 
eral, confugerant, crudelissime neca-
to. Ad Cubaguam vero monachis óm-
nibus, quos ínter sacrificia barbari 
sunt adorti, concisis. Quo in loco 
sacris etiam vestimentis ad ludibrium 
ceremoniarum, et sacrificii quam mis-
sam dicimus, abusi sunt barbari. 
Quos si nostris Apostolis accidit ab 
illis accepto imperio, et tantum sce-
leris admissum est cohortibus nostris 
prouincias obtinentibus, sed paulo 
longius remotis, quid futurum fuisse 
putamus, missis praedicatoribus ad 
instituendos barbaros, quos nullus 
nostrarum copiarum metus, a scelere 
et impietate cohiberet. Vtinam igi-
tur sim falsus vates, ego tamen vehe-
menter iis metuo, de quibus in Flo-
ridam prouinciam, euangelium prae-
dicandi gratia sine armatorum praesi-
dio mittendis, nunc, vt audio cogita-
tur, auctoribus quibusdam, qui for-
titer solent alieno periculo, et labore 
de huiusmodi rebus, cum se in pu-
blicas deliberationes insinuarunt cons-
tituere, digni profecto qui non tan-
tum fortis consilii ser etiam pii co-
n a t u s principes gloriam reporta-
renl...» 
Los códices B (de la Biblioteca del 
Cabildo de Toledo) y C (de la Bi-
blioteca Nacional), ofrecen las si-
guientes variantes: 
«iVec audisti Petrum Cordubam in-
signem Monachum Dominicanum, qui 
(19) En 1512 echó los cimientos del convento dominico de Santa Cruz, 
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provincial de la isla Española, ha 
sido sacrificado juntamente con sus 
compañeros a la vista de la isla de 
Cubagua por los bárbaros enemigos 
de la religión cristiana? Pues yo sé 
también que en Quibiro Juan de Pa-
dilla (20), y en Jalisco, región de 
la Nueva España, Antonio Cuéllar, 
también religiosos, mientras se esfor-
zaban por predicar la doctrina evan-
gélica fueron degollados. Allí tam-
bién los bárbaros demolieron el tem-
plo y abusaron de las vestiduras sa-
gradas, para escarnio de las ceremo-
nias y del sacrificio que llamamos 
misa. Pues si esto ha sucedido...» 
Praefectus erat Monachorum Provin-
cia© Hispaniolae Insulae, cum sociis 
in continente contra Cubagnam In-
sulam crudeliter a Barbaris Christia-
nam Religionem aversantibus fuisse 
concisum? At ego et Arquibirum 
(sic B, sed C. = ad Quibirum) scio 
Joannem Padillam et Axaliscum (sic 
B. sed C. = ad Xaliscum) novae His-
paniae regione, et Antonium Cuella-
rem Monachos item religiosos dum 
Evangelicam tradere niterentur doc-
trinan! fuisse trucidatos; ubi etiam 
templum demoliti sunt Barbari, et 
sacris vestimentis ad ludibrium caere-
moniarum, et sacrificii, quam Mis-
sam dicimus, abusi sunt. Quod si 
rwstris.» 
el primero de la Orden en Nuevo Mundo. Entre 1514 y 1519 envió tres cuer-
pos de misioneros a Veracruz; todos ellos perecieron a manos de los indios. 
En 1519 acompañó a la isla de Santa Margarita a varios colonos españoles. 
Al marcharse los barcos, los indios se precipitaron contra los españoles, dan-
do muerte a todos, a excepción de Pedro de Córdoba y otro, que lograron 
huir a la playa, donde encontraron un bote que fué su salvación. En 1544 
publicó Doctrina cristiana para la instrucción e información de los indios 
por manera de historia, Méjico, 1544 (bajo la dirección de ¿umárraga). Fué 
gran amigo del padre Las Casas (V. Historia de las Indias, por fray Bartolomé 
de las Casas, Madrid, 1875-76; Historia de la fundación y discurso de la pro-
vincia de Santiago de Méjico, Madrid, 1596 y Bruselas, 1625; ICAZBALTECA: 
Bibliografía mexicana, Méjico, 1886). Como puede apreciarse, la versión de 
Sepúlveda no es del todo exacta. Téngase en cuenta que el manuscrito A (ori-
ginal), corregido personalmente por el autor, omite esta cita del padre Córdo-
ba, que recogen los tres restantes (no originales). 
(20) Misionero franciscano muerto en tierras de Méjico, según unos en 
1539, y según otros en 1544. (Aunque después de la cita de Sepúlveda esta 
última fecha queda descartada, pues el Demócrates se escribió entre 1544 y 
1545, v. la nota número 6.) Fué uno de los firmantes de la carta al emperador 
Carlos V, publicada en la colección de Carias de Indias por el Ministerio de 
Fomento en 1877. 
Se le atribuye una Historia de las Misiones de San Francisco en Nueva 
España, manuscrita en la Biblioteca episcopal de Morelia. (V. The martyrs 
of New México, de Defouri, Las Vegas, 1893, y The franciscans en Arizo-
na, Harbor Springs, 1895.) 
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Hacemos hincapié en la crítica textual para subsanar el error 
manifiesto en que incurrió Menéndez y Pelayo en la interpretación 
paleográfico del códice que manejó y transcribió en el Boletín de la 
Academia de la Historia. Así, da las siguientes falsas lecciones: 
«Ad Chiribichim» = «a quibusdam». «Ad Xaliscum» = «ad bo-
reales», que traduce : «En las regiones interiores». E l mismo con-
firma su error con una nota a pie de página, en la que dice: 
Ms. «ad Xalis.». No supuso que esta lección del manuscrito por 
él utilizado era la abreviatura de Xáliscum = Jalisco, como clara-
mente puede leerse en el códice C. 
«Antonium Cuellarem» = Antoniumque Llarem», que traduce: 
«Antonio Llares». Evidentemente, es también éste un error ma-
nifiesto de Menéndez y Pelayo, pues confunde las letras Cue, ini-
ciales del apellido Cuéllar, con las correspondientes a la enclíti-
ca -que, y así, en lugar de interpretar como sería lógico : Antonio 
Cuéllar, nos ofrece la peregrina lección de «y Antonio Llares». 
(Véase Boletín de la Academia de la Historia, año 1892, t. 21, 
páginas 342-343.) 
VI 
Resumiendo, podemos deducir de todo lo expuesto las conclu-
siones siguientes: 
1. a Sepúlveda trató personalmente a Hernán Cortés, con quien 
se entrevistó tres veces, que sepamos. Esta amistad con el conquis-
tador dejó huellas en sus dos Crónicas (de Carlos V y Americana) 
y su libro de justificación de la conquista Demócrafies Alter. 
2. a Crónica americana De Orbe Novo. Ofrece la novedad de 
utilizarse en ella como fuentes los primeros Comentarios de Cortés 
al emperador, que desgraciadamente se han perdido. Como ejem-
plo puede verse la versión que da el cronista de las relaciones de 
auténtica sociedad económica, en condiciones de igualdad entre 
Diego Velázquez y Hernán Cortés, que modernamente ha sido ad-
mitida por los investigadores, sin que ninguno haya citado en su 
apoyo la Crónica de Sepúlveda. 
3. a Crónica de Carlos V. Amplía con nuevas noticias la vida 
-de Cortés después de su segundo viaje a España, como es la asis-
tencia de éste a la boda del príncipe Felipe con doña María, in-
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tanta de Portugal, siendo uno de los contadísimos nobles que asio^ 
tieron a la ceremonia que se celebró en la cámara de la novia. (No 
estaba, pues, tan en desgracia como algunos han creído, ante la 
corte imperial.) 
Queda rebatida con pruebas contundentes la atribución que hi-
cieron los editores académicos de ciertos pasajes de la Crónica de 
Carlos V a Hernán Cortés. 
4.a Demócrates AUer. Se escribió con ocasión de una entrevis-
ta con Hernán Cortés, quien sin duda influyó en su redacción. 
A P E N D I C E 
EXTRACTO DEL ÍNDICE DE MATERIAS REFERENTES A CORTÉS DE LA CRÓNICA 
«DE ORBE Novo» 
Index rerum memorabilium in libros VII de rebus Hispanorum gesds ad 
JSovum Orbem ab Editoribus digestus. 
CORTESIUS (Fernandus). Sui «Commentarii» missi ad Imperatorem, 46. 
In societatem a Jacobo Velazque ascitus expeditioni praeficitur, 60. 
Jacobo Velazque expeditionem impediré cenante difficultates omnes con-
silio et industria superat, 60. 
Cursum in Jucatanam dirigit, 61. I 
; In Cozumelam contendit, 61. 
Cozumelae Regulum ad accipiendam Christianam Religionem praeparat, 63.. 
Dúos captivos Hispanos ad Jucatanam recipere statuit, 63. 
Captivis duobus barbaris libertatem dat, 69. 
Apostoli officio fungitur, 75. 
Deorum statuas comminui, et crucem opportuno loco collocari jubet et 
ad fines Mutezumae Regis pervenit, 76. 
Ejus ad Teudillium Provinciae praefectum responsio, 77. 
Poena capitis, ne quis aurum ex permutatione a Barbaris accipiat, inter-
dicit, 77. 
Teudillium rogat ut Mutezumam de suo adventu certiorem faciat, ut con-
veniendi locus constituatur, 78. 
Cempoalae principem alienum a Mutezuma animum gerere cognoscit, 80-
In regnum Mutezumae animum intendit, 83. 
Jacobi Velazquis societate contempta ciaseis sociorum praefecturam sibi 
vindicat, 83. 
Ejus oratio ad milites, 83. 
Magistratus oppidi Veraecrucis constituit, 84. 
Imperio se abdicat, 84. 
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Rursus a senatu populoque Veraecrucis rerum summae praeficitur, 85, 
Caesari ipsum increpanti graviter, sed modérate respondet, 86. 
Ad regem Cempoalae nuntios mittit, 87. 
Cempoalae Regulo verba facienti respondet, et opem suam ipsi adversus 
Mutezumam pollicetur, 89. 
Quindecim dies ad Cempoalam moratur, 89. 
Cempoala discedit, 89. 
Sex virgines a Cempoalae Regulo dono datas, sua sibi sumpta, amicis 
distribuit, 89. 
Cum alio Cempoalae Regulo Mutezumae inimico colloquitur, 90. 
Mutezumae exactores tributorum in vincula conjicit, 91, 
Dúos exactores vinculis solutos ad Mutezumam cum viatico dimittit, 93. 
Oppidum et arcem aedificat, 94. 
Teudillio declarat se morbo laborare auro medicabili, 94. 
Cempoalae Regulum cohortatur, ut Mutezumae jugum excutiat, 95. 
Exactores omnes liberal, 98. 
Cempoalam copias inducit, et Cempoalanorum sociorum exercitu adjuncto 
Tizapancincam movet, 96. 
Hostibus permixtus Tizapancincae arcis portam stricto gladio oecupat, 96. 
Hanc arcem Cempoalanis tradit, 96. 
Quidquid auri et argenti vestisque partum erat, viritim distribuit, 97. 
Dúos legatos cum rerum gestarum commentario, et Veraecrucis oppidano-
rum epístola ad Carolum Regem mittit, 97. 
Sinistrorum sermonum auctores comprehendi jubet, eosdemque deinde li-
berat, 98. 
Ipsos ab obtrectatione non temperantes rursus in vincula conjicit, et iis 
eorum quattuor animadvertens in officio omnes continet, 98. 
Mexicum proficisci et armis tentare statuit, 99. 
Naves omnes terebrari jubet, 99. 
Petro Hircio cum aliquot Hispanis ad Veramcrucem relicto Cempealam 
eontendit, 100. 
A Cempoalae Regulo obsides paucos et mille homines accipit, 100. 
Cempoala profectus quarto die Sicuchimatlam pervenit, 101. 
Ex Cempoalanis quattuor legatos Tascalam urbem mittit, 103. 
Tascalanos fines ingreditur, 104. 
Tascalanorum legatis respondet, 105. 
Maximam spem novi Orbis debellandi in equis sitam reputat, 106. 
Tascalanis pacem offert, 106. 
Opi divinae victoriam de Tascalanis aceeptam refert, 107. 
Ad Teoeanicum vicum castra munit, 107. 
Quinqué aut sex vicos incendit, 107. 
Vicos amplius decem diripit, 108. 
Legatis Tascalanis respondet se civitati errata condonare, et cum ea pa-
cem initurum, 109. 
Tascalanorum unum intentata morte injectoque terrore, de popularium 
suorum consiliis exquirit, 109. 
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Dextras amputari huic et quinqué aut sex aliis Tascalanis, cui simili ra-
tione extorta confessio jubet, et ad suos dimittit, 109. 
Tascalanorum consilia proripit eos ante noctis crepusculum invadens et in 
fugam conjicit, 110. 
Temeritatis incusatur, 111. 
Ejusdem ad milites oratio, 112. 
Militum levitatem, qui vana« superstitioni serviebant, verbis severioribus 
castigat, 117. 
Zimpacincum ingreditur, et re bene gesta in castra redit, 117. 
Mutezumae se vectigalem Hispaniae Regia fore pollicentis legationem acci-
pit, 118. 
Tascalanos in suam fidem recipit, hortaturque, ut in fide et officio per-
maneant, 120. 
Suspectam habet Tascalanorum fidem, 120. 
Magna cum gratulatione ad Tascalam recipitur, 120. 
A Tascalanis de Mutezumae et Cholollanorum insidiis admonetur, 121. 
Nuntios Cholollam mittit, ut primi civitatis ad se veniant, 122. 
Cholollam oppugnaturum se et direpturum minatur, Hispane scripta epis-
tola, 122. 
Cholollam ingreditur, 123. 
Insidias comperit Cholollanorum, et ipsorum primores in custodiam tra-
dit, 125. 
Cholollanis principibus veniam deprecantibus, utpote a Mutezuma sollicita-
tis, dúos Cortesius liberat, quorum auctorilate populares in urbem redeant; 
quo facto eaeteros etiam abire patitur, 126. 
Ex capsula gubernatoria omnia divinitus conjicere existimatur, 127. 
Cum Mutezumae legatis de violata ab eo fide expostulat, 128. 
Ipsorum unum ad Regem proficisci sinit, 129. 
Mexicum iré pergit, 130. 
Montem ignem et fumum jaculantem per suos explorat, 130. 
Mutezumam salutaturus, ne Regem contingat, prohibetur, 133. 
Torquem ex vitreis gemmis sibi detractum Mutezumae ad collum inji-
«át, 133. 
A Mutezuma duobus torquibus remuneratur, 134. 
Mutezumae respondet, et opinionem auget ejus Regem Hispaniae proge-
xiiem esse vetusti Mexicanorum Regis, 136. 
Deorum imagines et signa ex aedibus deturbari jubet, 139. 
Christi ac Virginis Matris imagines in Mexici templo reponit, 140. 
Mutezumae caeterisque barbaris, ne victimas humanas amplius immolent, 
interdicit, 141. 
Consilium capit cogendi Mutezumam ut apud se habitet, 143. 
Mutezumae férreas compedes injicit, 146. 
Mutezumae proponit ut ipsi et proceres suam quisque partem auri Hispa-
niae Regi ad opera quaedam conferat, 149. 
De Narvaezii Classisque adventu certior fit, 151. 
Litteras per Monachum ad Pamphilum Narvaezium mittit, 154. 
ANGHL LOSADA 43-
Alteram epistolam per Sacerdotem Pamphilo Narvaezio tradendam cu-
rat, 155. 
México discessurus Hispanos ad urbem et arcem relictos Mutezumae com-
mendat, 157. 
Cholollam progressus Joannem Velascum obvium habet cnm CL Hispano-
rum manu, 158. 
Epistolam per Monachum a Pamphilo accipit, 158. 
Aliam epistolam per Sacerdotes a Pamphilo accipit, 159. 
Convento subscribit de colloqnio cum Pamphilo habendo, 159. 
Fraude cognita de colloquio recusat et perfidiam per litteras exprobat, 160. 
Máxima celeritate usus Cempoallam intrat, 161. 
Turrim oppugnat et Pamphilum comprehendit, 162. 
De motu Mexicanorum snorumque periculo cognoscit, 163. 
Ad Tascalam pervenit, 163. 
Copiarum censum habet Hispanorum peditum D et equitum LXX, cum 
quibus Mexicum magnis itineribus contendit, 164. 
Mexicum nemine obsistente ingreditur, et cum magna gratulationc a suis 
excipitur, 164. 
Inter pugnam a Mcxicanis vulneratur, 165. 
Cum prontioribus in summam turrim evadit, et magna edita strage de-
fensores acriter pugnantes occidit, 168. 
Eamdem turrim demolitur, 168. 
In arcem redit cum duobus dumtaxat equitibus, el cum Mexicanorum du-
cibus collocutus per Sacerdotum Principem foedus percutit, et pacis condi-
tiones firmal, 170. 
Conscenso equo cum nonnullis equitibus advolal et ponles recipil, et aegre 
in urbem reverlilur, 170. 
Profectionem et fugam paral, 171. 
lu lerrara continentem natando egressus cum paucis ad sous revertitur, 172, 
Capite dúo vulnera accipil, 173. 
Fulcimenta lignea aptari jubet, quibus saucii milites nitenles paulatim in-
cedant, 174. 
Consilium se in Veramcrucem recipiendi, ut ignavum el periculosum, re-
cusal, 175. 
Ejusdem oratio, 175. 
Tepeacanam debellal, 180. 
Chulullam urbem pervenit, 182. 
Guaxicingum oppidum copias inducil, 182. 
Guacachullam ingreditur, et ejus auxilio freti oppidani Culuanorum prae-
fectos, domibus oppugnatis, concidunt, 182. 
Culuanorum copias fugal et bona ex parte delet, castraque diripil, 183. 
Iscusanam progreditur et dúos ex primoribus dimitlit ad suos proficisci 
jnbens hortarique, ut cum liberis el nxoribus domum redeant, 183. 
Tredecim navigiorum maleriem ad Tascalam laevigari et aptari et ad Me-
xieanae paludis oram comportan jubet, 184. 
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Ad Hispaniolae judicum conventum scribit, et hominum armorumque auxi-
Ha petit, 184. 
Tascalam revertitur, 184. 
Hispanorum oensum habet, 184. 
Per Tezmólucum Tezcucum contendit, 184. 
Septum inter duas paludes a Barbaris interruptum transiens animadvertit, 
dolum tamen non intelligit, 187. 
Doli autem suspicione animo subeunte receptui canit et seminatans cum 
»uis fluentum trajivit, et Tezcucum redit, 187. 
Totum tractum a Veracruce ad Tezcucum pacatum redit, 188. 
Cum Hispanorum manu et Tascalanorum triginta millibus in expeditionem 
proficiscitur, 190. 
Hostium magnum numerum fugat bonamque partem concidit et Tacubam 
pervenit, 191. 
Hostibus significa! et hortatur, uti resipiscant aliquando, et ad colloquium 
virum aliquem principem vocat, 192. 
Tezcucum milites reduit, 192. 
Per dúos viros primarios Mexicanos legationem de pace ad Regem mittit, 
et epistolam scribit, 194. 
Gonzalo Sandovalo castris et coagmentandis navigiis praesidio relicto, ipse 
Tezcuco profectus castellum temeré, et nequidquam tentat, 195. 
Sumpto clypeo, ut alterius rupis locique naturam consideret, pedes pro-
cedit, et rupem occupat, cujus Humanitatis edito exemplo oommoti Barba-
ri supra memorati castelli deditionem quoque faciunt, 196. 
Cahunabacam expugnat, et ejus Principem in clientelam recipit, 197. 
Suehimilicum occupat, 197. 
Equum labore fessum amittit, et magnum vitae discrimen subit, 198. 
Spem victoriae in equis máxime ponit, 199. 
Suchimilico incensó Cujoacanam progreditur castris opportunum locum ad 
Mexici obsidionem urgendam, 200. 
Hinc per viam coementitiam procedens vallo transverso potitur, et viam 
banc et illam alteram, quae ab Istapalapa Mexicum ducit, armatis hominibus 
oppletas conspicatus, agmen Tezcucum reducere properat, 200. 
Navigiis deductis in fossam a Tezcuco ad paludem ductam passuum duo-
bus millibus intervallo dissitam, copias recenset, quarum numerus nova manu 
ex pacatis insulis advecta non mediocriter erat auctus, 201. 
Nuntios dimittit ad socias et árnicas civitates, quae auxilia amplissima 
mittunt, 202. 
Copias bipartito divisas tribus praefectis attribuit, qui seorsim Mexicum 
obsideant, ipse. sibi ad praelium navale CCCXXV Hispanos rerum nautica-
rum peritus reservat, 203. 
Aquaeductum, qui dulcem aquam Mexicum ducebat, interrumpit, 204. 
Sandovalum Istapalapam proficisci jubet, 204. 
Náuticos XXV cum praefecto et tormento uno in singula navigia imponit 
et Istapalapam contendit, 204. 
In terram descendit et magna strage edita ad naves redit, 205. 
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Vento secundo increbescente vela dat, et multis hostinm canois depreesi» 
-celeras consectatur, 206. 
Castra alio in loco constituit consilio propter ejusdem loci opportunitatem 
Tnntato, 205. 
Pulvere omni tormentario casu quodam conflagrante per litteras a Gon-
zalo Sandovalo quidquid pulveris in snis castris esset, sibi mittendum cu-
rat, 207. 
Viam coementitiam circa castra concidi jubet ut navigia possint in utram-
que partem commeare, 208. 
Mexicum, ómnibus viis pedestribus, commeatu intercludit, 209. 
Auxiliares copias, parva manu apud se retenta, Cujoacanam rejicit, 209. 
Sandovalo et Alvarado cum suis copiis eodem teiripore urbem oppug-
nare jussis, ipse acie instructa progreditur navigiis quoque viam utrinque le-
gentibus, 210. 
Ipse praesens locum implendi opus urget, quo diligentiüs equitibus via 
Tnuniatur, 210. 
Fernandum Cuzcuci et Culuanae Regionis Regulum constituit, 212. 
Partem navigiorum Sandovalo et Alvarado mittit, cosque de tempere re-
novandae oppugnationis constituto certiores facit, 213. 
Copias in urbem inducit, suis vetitis, ne ultra plateara Regiam progre-
diantur, 213. 
Magnum detrimentum et terrorem oppidanis infert per vias obequitan-
do, 214. 
Incensis Regiis aedibus in castra se recipit, 214. 
Palustribus civitatibus in suam fidem receptis, domunculas ad castra aedi-
ficare jubet, commeatus et canoas suppeditare, et hostium domos incendere, 215. 
Copias in urbem iterum atque iterum inducit, pontibus numquam antea 
oceupatis potitur, et fossas implet, 216. 
Triura Hispanorum ab hostibus immolatorum sortera dolenter fert, 217. 
Mexicanorura incoluraitati pie ac humane prospicere cupit, 217. 
Desnerata pace ac deditione, rebus ómnibus in oppugnationem insistit, 217. 
Coacto concilio, partitis copiis urbem ex raultis partibus uno tempore 
oppugnare decernit ad forura venale usque, 217. 
Alvarado et Sandovalo certioribus factis in urbem exercitum inducit, 218. 
Praefectis ómnibus raandat, nequera locum interruptum post se relin-
quant, 218. 
Dúo majora torraenta ad caput viae Tacubanae collocat, 218. 
Ad pedes desilit et signa in bostes infert, 219. 
Non satis nuntiis habita fide in fossara ipse procedit, quara mate comple-
tara reperit, 220. 
Frustra suis inclaraat, ut fugara sistant, 220. 
Nonnullis eraergentibus manus porrigit, 220. 
In curara suis in aqua laborantibus subveniendi totus insistens, paene cap-
tus ab hostibus, ex eorura raanibus eripitur a Francisco Olaraa, 220. 
Ab Antonio Quignonio recusan» obstinato animo et paene alienata mentó 
mortem praeoptans, atque ex brachiis apprehensus a praelio abducit, 221. 
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¿jus familiaris equum affert, quo se periculo eripiat, 221. 
IB viam Tacubanam evadens copias in plateam placide reduci jubet, 222. 
Crure vulnus accipit, 222. 
Andream Tapiam cum Hispanorum manu auxilio Quanavacensibus profi-
cisci jubet, 224. 
Desperata Mexicanorum sanitate, alia ratione bellum administrare, id e?t, 
urbem scindere, urere, demoliri constituit, 229. 
Fossam implet, vallum solo aequat, viam lapidibus expurgat, 230. 
Multis domibus inoensis in castra revertit, 231. 
In altissimam turrim conscendit, ut inde suis, quae visa sint imperet, 231. 
Equites ad magnas aedes juxta plateam in insidiis collocat, 232. 
Ex insidiis cum equitibus advolans D. amplius ex fortissimorum et pri-
siariorum numero interficit, 233. 
Oppugnationem urget, et forum occupat, 234. 
Humanitate et cupiditate ductus diebus aliquot oppugnationem omittit, 235. 
Trabucum machinationis genus in forum comportari imperat ad terrorem 
oppidanis incutiendum, 235. 
Nullis deditionis signis apparcntibus oppugnationem renoval, 235. 
Urbem feminis et pueris passim vagantibus offendit a quorum internecio-
ue socios Barbaros compescit, 235. 
Per eos Mexicanis denuntiat, ut deditionem faciant, 236. 
Dato signo urbis regionem mille circiter domorum, oppidanorum ad XII 
millibus concisis expugnat, 236. 
Sequenti die copiis in urbem reductis a praelio tamen abstinet, 236. 
Per nuntium a primariis civibus ex vallo et fossa ad colloquium evoca-
tur, 236. 
De illorum salute desperat, et nullo dato responso discedit, 237. 
Legationem de pace ad Quatimuzium Regem per procerem captivum mit-
tit, 237. 
Quosdam sibi notos ex primariis civibus trans fossam interrupti pontis 
conspicatus monet, ut Regem in colloquium venire ne gravetur, hortentur, 238. 
Accepto responso ad forum venale postridie redit, et prandio parato Re-
gem certiorem facit, 239. 
Hilari vultu legatos, regis venire recusantis excipit, et apparatu regio appo-
sitis dapibus tractat, 239. 
Deinde eos iterum monet, ut Regi renuntient se illum orare in collo-
quium veniat, 239. 
Discedentibus legatis nonnihil recentium cibariorum tribuit, 240. 
Eosdem munuscula xylinarum vestium duobus post horis Regisque man-
data referentes, monitis et pollicitationibus repetitis, dimittit, 242. 
Postridie mane conditionem a Rege propositam accipiens in forum per-
venit, copiis auxiliaribus ad plateam subsidere jussis; sed cum tres aut quat-
tuor horas frustra Regis adventum exspectasset, hostes invadit, 240. 
Tetrum cadaverum odorem ferré non valens receptui canit, 241. 
Insequenti die copias cum tribus mayoribus tormentis in forum redu-
cit, 242. 
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Tormenta producit, et reliquam urbis partem oppugnat, 242. 
Sed antequam copias immittat, quosdam de primariis conspicatus ad cohor-
tationem redit, utque idem cum Rege agant, obtestatnr, 242. 
Duces auxiliarorum precatus, ut euos ab inermium caedibus prohibeant, 
signum perrumpendi dat, 242. 
Totam eam urbis regionem, quo se postremo oppidani receperant, celér-
rima capit, 243. 
Quatimuzium Regem jam captivum perhumaniter consolatur, 244. 
Mexicano bello finem imponit, 244. 
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